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RAZON DE SE~ DE ESTE CAPITULO 
~ ~ ~ ~~~~-

El contrato es una instit~ci6n jurídica que exce 
de de los límites de la esfera de lo civil, El contrato 
civil no es desde luego la manifestación única de lo con­
tractual, existen además de los contratos civiles, los -
mercantiles, los del trabajo, los administrativos, 

Para el desarrollo de nuestro tema "Contrato de 
Prestación de Servicios Profesionales para Automovilistas" 
consideramos imprescindible hacer referencia primeramente, 
al contrato en general para poder lograr nuestro objetivo, 
Por ésta razón, eáte primer capítulo lo consagraremos al 
estudio del contrato en general; sin pretender desde lue­
go agotar sus conceptos tan amplísimos, simplemente nues­
tro propósito va animado a tratar en forma principal los 
elementos y la clasificación de los contratos, con el fin 
práctico de ubicar el tema que proponernos, 

La concepción del contrato civil, en la doctrina 
y en la legislación, se bifurca en dos direcciones; una -
calificada de amplia que identifica los t~rminos convenio 
y contrato, y otra restringida que los separa y distingue, 
Nuestro Código Civil para el Distrito y Territorios Fede­
rales, se encuentra dentro de ~ste último criterio, 

DEFINICION:2S Y DISTINCION EHT.I.m CONVENIO Y CONTRATO 

El contrato lo definimos como un acuerdo de vo­
luntades para crear o trasmitir derechos y obligaciones. 

Hemos podido observar, que dentro de la termino­
logía jurídica se ha hecho una distinción entre contratos 
y convenios, 

En sentido estricto, al contrato se le ha dejado 
la funci6n positiva, es decir, el acuerdo de voluntades -
para crear o trasmitir derechos y obligaciones, Al conv~ 
nio en sentido estricto, le corresponde la función negati 
va de modificar o extinguir ésos derechos y obligaciones. 

El artículo 1792 de nuestro C6digo Civil expresa: 
Convenio es el acuerdo de dos o más personas para crear,-

2 



transferir, r.10dif'icar o 0xti::5"Uir obligaciones. El arti 
culo 1793 del mismo ordenamiento dice: ":tos conver:.ios 
que p~oducen o transfiere~ las obligaciones y derechos t2 
man el nombre de contratos". 

Sn 6stas definiciones del convenio y del contra­
to, va incluida la noci6n del acto jurídico y podemos a­
firmar, que el contrato es u~ acto jurídico plurilateral­
que tiene por objeto crear o trasmitir derechos y obliga­
ciones reales o personales. Afirmamos que es un acto ju­
rídico plurilateral porque en todo contrato hay una mani­
festaci6n de voluntades que jurídicamente reciben el nom­
bre de "Consentimiento" de tal manera que es un concurso-
6 acuerdo de dos o más volu~tades. 

Como en todo acto jurídico, ésta manifestación -
de voluntades tie~e o se propone un objeto; que en el ca­
so del contrato es crear o trasmitir obligaciones y dere­
chos. 

Es la norma jurídica en los contratos la que am­
para la manifostacidn de volu:1.tades y reconoce los ef'ec-­
toD deoeados por los contratantes; los derechos y obliga­
ciones que nacen del contrato son correlativos, loo con-­
tratantes desde el momento de aceptar el contenido del 
contrato de conformidad con las estipulaciones legales, -
se obligan a cumplir lo expresamente pactado y a sus con­
secuencias derivadas por incunplimiento. 

Colin y Ca.pitan, e~tiendcn que aunque el Cddigo 
Civil de Hapole6n (Art, 1101) parece distinguir entre coa 
trato y convenio haciendo de éste el g~nero y de aquel la 
especie, ~sta diotinci6n sólo tiene caracter terminoldgi­
co, ya que las mismas reglas generales se aplican a ambos 
y hasta en algunos casos dicho Código emplea indiferente­
mente una y otra palabra (1) 

Dichos autores al definir el contrato escriben:-
11Contrato o Convenio es UJ.J. acuerdo de dos o más volunta-­
des con el fin de producir efectos jurídicos". 

En oposición a ésta teoio de Colín y Capitan, 
sostiene Jooserand la distinción entre convenio y contra-
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to, diciendo, que el Contrato es una de las variedades, u 
no de los tipos de la convención. Una remisi6:i de deuda:­
por ejemplo, dice: "es u:::ia convenci6n porque se resuelve 
on un acuerdo de voluntado·s; pero no es precisamente un­
contrato, os precisamc~te lo contrario, porque tiende, no 
a crear, sino a extinguir obligaciones," (2) 

Considero que la distinci6n entre convenio y con 
trato tiene un interés práctico, y será el fundamento le:­
gal cm los casos concretos los que non permito~ estable-­
car si nos encontramos frente a un convenio o frente a u.."1 

contrato, se deduce que para nuestra legislaci6n de acuer 
do con los art. 1792 y 179J del Código Civil, el convenio 
es ol género ya que por medio de él se pueden producir to 
dos los efectos de derecho y el contrato viene a constit~ 
·ir la especie de ése género, -

ELEMENTOS CONSTITUTIVOG DEL CONTJ:U ... TO 

So denominan eleme:itos del contrato los requisi­
tos o condiciones que en 6ste deben concurrir para su --­
existencia, y constituyen las partes esencialmente inte-­
grativas del contrato, dstos elementos se clasifican en 
esenciales o de existencia, y de validez, 

Los elementos esenciales o de existencia son: 
El Consentimiento y el Objeto, cuya falta produce la in-­
existencia, 

Son elementos de validez, la licitud del objeto, 
·motivo o fin, cuya ausencia produce la nulidad absoluta o 
relativa, según estipulaciones en la ley, o sea que puede 
producir la invalidez del contrato en sus diversos grados: 
Inexistencia, nulidad absoluta, y cuando falta o está vi­
ciado un elemento i~trínseco, capacidad, o el conaentimi­
ento viciado con el error, dolo, violencia, so presenta -
la nulidad relativa, como el grado menos intonso de ln i~ 
validez.· 

El Código Civil para el Distrito y Territorios -
Federales en su artículo 1794, dice expresamente: 
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Para la existencia del contrato se requiere: 

I.- Consentimientor 

II,- Objeto que pueda ser materia del contrato, 

Este cuerpo legal :1a prescindido de la causa co­
mo elemento del contrato, separándose del criterio sus-­
tentado al respecto por otros Códigos, tal como el :fran­
c~s, el espa:.1ol, y el italiano, por ejemplo, 

EL CONSENTIMIENTO 

Definici6n,- El consentimiento es el acuerdo o· 
concurso de voluntades que tiene por objeto la creaci6n­
o trasmisi6n de derechos y obligaciones, 

El consentimiento, dada su naturaleza, se forma 
por una oferta o policitaci6n y por la aceptaci6n de la 
misma, Como es el acuerdo de dos o más voluntades, nec~ 
sariamente una voluntad debe manifestarse primero y es -
la oferta o policitación; una parte propone a la otra 
respecto a un asunto de interés jurídico, la aceptaci6n­
implica la conformidad con la oferta. 

Para que haya contrato se exige la existencia -
previa de dos o más manifestaciones de voluntad, recípr~ 
cas y correlativas concurrentes a un fin común, 

De acuerdo con nuestro Cddigo, el consentimien­
to puede ser expreso o tácito. 

Es expreso cuando se manifiesta verbalmente, 
por escrito 6 por signos inequívocos. 

El consentimiento tácito resultará de hechos o 
de actos que lo presupongan o que autoricen a presumirlo 
excepto en los casos en que por la ley o por convenio, -
la voluntad deba manifestarse expresamente, Dada la na­
turaleza de requisito esencial que el consentimiento ti~ 
ne para la creación del contrato, éste no existe sin a-
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quel. 

En el Semanario Judicial de la Federaci6:'.'l, refi-. 
riendo se al respecto se e:;cpone: 11 Si bien as cierto que -
es necesario que eJdsta cons01;.timie:ito para la validez de 
los contratos, tambi6n lo es que ese consentimiento puede 
ser expreso o tácito, y que el último resulta de actos 
que lo presuponga~ o que auto~ice~ a presumirlo, de acuer 
do con los artículos lOOJ y lCJJ del Código Civil para el 
Distrito y Territorios Fede:::-aled. Por otra parte, aunque 
el articulo 1833 del Código citado dispone que cuando la 
ley exija determinada forma para un co~trato, mientras és 
te no revista ésa forma no será válido, salvo disposicio= 
nes en contrario, el propio :¡;>recepto previene que la mani 
festaci6n de voluntad de' las partes para celebrar el con= 
trato, debe constar de manera fehaciente, y cualquiera de 
ellas puede exigir entonces que se le dé forma legal. Aho 
ra bien, debe tenerse en cuenta que el articulo 1833, lo 
mismo que ~l 1803 citados, autorizan que el consentimien­
to de las part3s sobro la cosa objeto del contrato se de­
muestre en forma distinta, con elementos .extraños al tex­
to del documento en que se ha.ya hecho constar dicho con-;. 
trato" (J) 

El contrato, queda perfeccionado desde el momei:ito 
que se ha celebrado con todos los requisitos requeridos -
po~ la ley para· que· pueda ser reconocida su existencia y 
fuerza ob¡igatoria; precisame~te 6ste momento, representa 
el nacimiento del co~trato, 

El artículo 1796 de nuestro.Código dice: Los 
contratos ~e perfeccionan por el mero consentimiento, ex­
cepto aquellos que deben revestir una forma establecida -
por la ley. Desde que se perfeccionan, obligan a los coa 
tratantes no sólo al. cumplimiento de lo expresamente pac­
tado 1 sino también a las consecuencias que según su natu­
raleza,· son conformo a la buena fe, al· uso o a la ley, 

El· contrato se :forma, seg-á.·:i el artículo 1807 del 
Código Civil, en el morne:1.to en que el proponente recibe -
la aceptaci6n estando ligado por su oferta, según los ar­
tículos de éste cuerpo· legal que a continuaci6n exponemos. 
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Art. 1804 .• - Toda peJ.~sona que pr,opone a otra la -
celebraci6n de un contrato fijándole un plazo para acep-­
tar, queda ligadn por su oferta hasta la expiración del -
plazo. 

Art. 1805.- Cuando la oferta se haga a una perso 
na presente, sin fijación de plazo para aceptarla, el au= 
tor de la oferta queda desligado si la aceptac:i.6n no se -
hace irunediatamente. La misma regla se aplicará a la o­
ferta hecha por teléfono. 

Art. 1806.- Cuando la oferta se haga sin fija--­
ci6n de plazo a una persona no presente, el autor de la 2 
ferta quedará ligado dur0.A~te tres días, además del tiempo 
necesario para la ida y vuelta regular del correo público 
o del que se juzgue bastante, no habiendo correo público, 
según las distancias y la facilidad o dificultad de las -
comunicaciones. 

Art. 1808.- La oferta se considerará como no he­
cha si la retira su autor y el destinatario recibe la re­
tractaci6n antes que la oferta. La misma regla se aplica 
al caso en que se retire la aceptaci6n. 

Art. 1810.- El proponente quedará libre de su o­
ferta cuando la respuesta que reciba no sea una acepta--­
ci6n lisa y llana, sino que importe modificacidn de la 
primera. En éste caso la respuesta se considerará como -
nueva proposici~n que se regirá por lo dispuesto en los -
artículos anteriores. 

La propuesta y aceptación hechas por te16grafo -
.producen efectos si los contratantes con anterioridad ha­
bían estipulado por escrito ésta manera de contratar y si 
los originales de los r~spectivos telegramas contienen 
las firmas de los contratantes y los signos convenciona-­
les establecidos entre ellos. (Art. 1811 del C6digo Civil) 

La formaci6n del co~sentimiento según sea entre­
presentes o entre ausentes ha planteado serios problemas­
en el terreno de la practica jurídica, pero nuestro Códi­
go las ha resuelto en forma clara y satisfactoria. 

Durante largo tiempo, el contrato celebrado por 
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teléfono, di6 lugar a debates interminables y .confusos. -
En México, actualmente· el problema qued6 resucÚto de mane 
ra concluyente y manifiesta en el C6digo Civil para el -
Distrito, el cual declara que el contrato celebrado por -
tel6fono, se cquipnrn al celebrado entre presentas. 

La doctrina más autorizada ha recono.cidO que 
cuando quienes contratan lo hacen por telé:fono no están -
en situaci6n distinta de aquellél; en que se.encontrarían -
si estuvieran frente a frente, en el mismo sitio, conclu­
yendo que el contrato celob~~'acio por teléfono debe conside 
rarse y regularse como contrato entro presentes, Solu--­
ci6~ que consideramos satisfactoria. 

Para poder deslindar o definir en qué casos debe 
el. co~sentimiento ser expreso~ y en qué casos se admite -
el expreso y tácito a la vez, y dentro de las formas de -
expreso tiene inter6s precisar, cuándo la'volUJ.~tad debe -
manifestarse por la palabra, por la escritura y cuándo se 
admite que 6sa voluntad se exprese por signos o señas. 
Tal afirmación nos hace pensar en los contratos formales­
y consensuales. 

En los primeros debe expresarse siempre la volll!!, 
tad por la palabra o por la escritura·, no se acepta que -
el contrato formal sea válido cuando el consontimient-0 
simplemente se manifieste por el lenguaje mímico, o bien­
en forma tácita, por hocl1os que autoricen a suponerlo·. 

En los contratos consensuales, cualquier manife~ 
taci6n expresa o tácita del consentimiento, es válida pa­
ra la constitución del contrato. Sencillamente, se tra­
tará de un problema de prueba para demostrar que hubo· .con 
sentimiento, en el .caso do que no se haya recurrido a · la 
palabra ni a la escritura; pero que se ejecutaron ciertos 
signos, lo que se puede demostrar con testigos; o que se 
realizaron ciertos hechos que implican un consontimiento­
tácito. 

LA CAPACIDAD, COMO SUPUESTO DEL COHSENTIMIENTO 

La capacidad es un elemento de validez en los 
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contratos es lL~ GlemGnto imprescindible para que el con-­
trato no se nulifiquo; por consiguiente la incapacidad es 
una causa de invalidez que origina la nulidad relativa 
del contrato o del acto jurídico en general. 

La capacidad tiene como concepto antípoda, el de 
la incapacidad, quo no debe confundirse con el de prohib! 
ci6n. 

"La capacidad no os un elemento esencial en los 
contratos, toda vez q~c los cor.tratan celebrados por inca 
paces existen jurídicamente; eon susceptibles de ratifica 
ci6n para quedar convalidados rctroactivamente, o bien = 
puede prescribir la ineficacia que los a:fecta 11 , (4) 

Dice el maestro H.ojina Villegas: "Si la capaci­
dad no afecta a la esencia del contrato, si es un requis! 
to que se refiere a un elemento esencial del mismo, de na 
turaleza psicológica, llamado Consentimiento. El conseil 
timiento se forma por el acuerdo de voluntades; para que 
se constituyan de manera perfecta ésas voluntades deben -
ser de personas capaces y no estar afectadas de un vicio­
en cuanto a su libertad o certeza do la propia manifesta­
ci6n do voluntad. Para que el consentimiento pueda exi~ 
tir en forma perfecta, debe ser emitido por persona capaz 
on forma cierta, es decir libre de error o de dolo, y en 
forma libre, no afectado por la violencia" (5) 

La capacidad para colebrar el contrato está reco 
nacida por nuestro C6digo Civil en su artículo 1798: Soñ 
hábiles para contratar todas las personas no exceptuadas­
por la ley. 

Castfu.J. Tobeñas dice: "que no debe confundirse -
la incapacidad para contratar, con las prohibiciones de -
contratar. Las incapacidades son restricciones de la C! 
pacidad de obrar o capacidad de ejercicio fundadas en ci~ 
cunstancias subjetivas 11 • (6) 

Se considera en derecho que la capacidad es la -
regla y la incapacidad es la excepción. La capacidad es 
un atributo de la persona. Se entiendo por capacidad la 
aptitud para ser titular de dorochos y obligaciones. 
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LOS vrcros DE:, cons:ENTIHIE1,fTo 
,,- ,· 

··-.--¡1 .. ----

-< ',·-: ,···:/;·•~:.".' •'·-• ··r ~--'"e 
"'"'"i -7>· .. i 

Los "licios doi·?é'hri80ñ.timiónto son: el error, la 
violencia Y.,el dolo .í'•:;.·'Y ... ;r·~·:.::•.'/· .. \, 

~· ' . ~ .,.,, ,.· . ~-"· .-

."',: -~.:.:~~·-::.-~> -~·:·~~--·:;.L~};":·~~:- -.~~; .. :~.·-~·.:~.-:.,1 .•. · .. ~.~.·-"'.;,.: :~.:.J-.-~·,.:, :. . . . 
, .. -;·:, ::/.:~··:·: ·i_l· , . ~-".-·--· .·ck'-;-' .{ -

Según la dio1Joáici.'ó# 6xp±c~8.Yo!i· tiuostro Código -
Civil, el CO~'lsontimio::1to<' n()' eS \rál:Ldo. ·~i 11.a Di do dado oon 
error, arrancado por vioich..cia a· ~b:r.p'.rendido por dolo 
(i .. rt. 1812) · ;!;:.>?~·: · · 

el de 
Considera el Cúdigo, C.i~ril tres especies de error: 

de re C!'lO i el d0 he C~'lO y of do .cál.culo , 
,• .:¡·_·-).~:<:_;·_', <~-~~·;:~;_--j·:;.;·; . 

::"'i:o-·; ~. ~-:-_-::-
- ~ _., ' -- - --,.,,, . ·- '"'; " . ' . ' ~ -~ . ,. ~ 

'!El error de derecho ()>.·(18· :'lecho invalida el con-­
. tr?-to. cuu.ndo recae sobre el ii1ot'i;J¿ deter1~inante de la: vo­
luntad de cualquiera e.o loaq·Úe-rcontrntan, si 01'1 el acto-

,,<;le la celebraci6n sc declo'.ra -o&·e;hiotivo o si se prueba -­
que por lao circunot2.r:.c:tas de'l 1.Jis;:io contrato que se cele 
br6 éste en el faloo .s'...1puedi.;d'q{{e'lo r.10tiY6 y no por otra 
causa. ~l error de cé.lculo s61.'0;'·-Cia. lugnr a que . se recti-
fique." (Art. 1013) -O-,)r-·-~~·"·.'.,;· 

e ono e ido ~~~~ i~~ ~ i~c~:r~~ :~ ~ªªt~~~,~~h¿r~: ~~i ~:~~~h;u¿: 
el lcgisl2.dor le otorga no ve:. ~9±1.~#~:'.'el principio irrefu~. 
table que afirma . que la ignoro..11(;.~a'.'tlo>lo. ley no excu.sa de 
su cumpl:Lmionto, por(:..te el a.i8,é\:fí,cc)'Jd.c'. éote principio debe 
interpretarse en 01 oontido C:c,,:qhe i:.o vale invocarlo para 
sustraerse .a cu ü:p0:-cio, conc1 .. i..1;siél'l _.qlio no imp:Lde en modo 
alguno ouo el errcr do · C.~::."'ochh·iifl'étiY'relovo.nte cu2.ndo actúa 
como co~fic2.0nto de c~ot6j.:1:1i~{~'c':i~6ñ';Cld le. voluntad. del suje 
to cont:;.~<..;.ctuc..l ob:::>~~1r:o·,' p93( 3::~2~,o··~ ':"e1:. las relaciones en-:-
tre lan partos 11 (7) · .. ····· .~~,,,-,,,,·~:~ · ' 

. . . . ·.:~,,-·;:?j-.:: '·'',i··.···.-:::.: 
._•._.:·: ..• ·.· .. _.·.·· .. :·,·::·· " .. ' . 

~~º·)'»:~ :~L~;eo-~L. ·· :: 

. 31 er~~o:~.·.~ó···~~;~?:~1i~:~·~-1~1p~·±;cj~i·e'.~ desconocimiento -
de una regle. jur:Ltlica·~':ie:'l'\1a C?.c'tuá.1·i'dad en de gran impar-

• - ; • . . , -. ,~o;-,~.,_;:, .. : ""~"· . "-" ._-.:· __ ,_;_ :,-/ !' :-' -:---:.--.:':; ··-·:· ·.: i-'i:.>;::.·:-""1~ :· - ; "·:;: ·_"' ·:·:·" >~ 

tancia, puo o m.~cst~fa···qúcligO;··'!ri'góhf,~:1·0.·.to~1a en cuenta pa-
ra declo.ro.r la nul:i.clS:a c.:81)cc:~t:~a't-ü'~·· \.'En. i'os c6digos de 



1_870 y 188h no lo invalidaba. 

:ói ma'<~stro :·~ojina Villegas dice en su obra, Teo-
. 'ría G-eneral de las Obligaciones: "Que hay error de dere­

cho ·cuando la causa determinante de la voluntad del que -
contrata, se funda en una creencia falsa respecto a la e­
xistencia o a la interpretación de una ley, de tal manera 
que por ésa creencia falsa respecto a los términos de una 
ley, o a su interpretación jurídica, se decidid a contra­
tar. Si hubiese conocido el contratante la verdadera in 

· terpretacidn de la ley o el texto de la mi·sma, o bien si:­
hubiese sabido que la ley que él creía existente en real.!, 
dad no existía, no hubiera contratado". 

fil:. E~YlOil DE H~CHO 

En cuanto a éste se distinguen tres grados: l!! -
. Error destructivo de la voluntad, que origina la inex{s;..­
· ·tencia del contrato denominado en la doctrina riError~O~s­

t'áculo". 2Q Error que simplemente vicia la voluntad y .;.._ 
que motiva la nulidad relativa del contrato, 3º Error in 
diferente ·para la validez del acto jurídico. · -

:S:1Ito:J. DEST~UCTIVO D2 LA VOLUNTAD 
. - -

Denominado también error-obstáculo, en virtud de 
·el cual se.impide la formación del consentimiento o con-­
curso de voluntades en éste caso las· partes contratantes­
no se ponen de acuerdo en relacidn a la naturaleza del -­
contrato o a la identidad del objeto. Los contratantes­
hacen sus rcspecti vas manifestacio11.es de. voluntad pensan­
do que celebran contratos diferentes o bien que se r~fie­
ren a cosas distintas, ésto impide que se forme el contr~ 
to ya que no es la misma r.mnifestaci6n de voluntad para -
celebrar determinado acto jurídico, o para la transferen­
cia del objeto, materia del contrato. 

Eill"l.OR QUE VICIA LA VOLUNTAD 
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Generalmente ocurre y se invoca como motivo de -
nulidad relativa. Se presenta cuando el consentimiento -
llega a formarse de tal manera que el contrato existe; pe­
ro. uno de los contratantes sufre un error respecto al moti 
vo determinante de su voluntad y ~ste error es de tal natu 
raleza que de haber sido conocido no hubiera celebrado el 
contrato. .. 

En el derecho francés se estudia éste error de­
segundo grado, como error sobre la substancia de la cosa­
que trae como consecuencia la nulidad relativa. 

ERROR INDIFE:::IBNTE 

No cae sobre el motivo determinante de la voltm­
tad, no afecta las cualidades substanciales del objeto. 
Simplemente, WlO de los contratantes tiene una nocidn :fal­
sa respecto de ciertas circunstancias accidentales del 
contrato, o de la cosa objeto del mismo, circunstancia que 
no nulifica la operaci6n, por ejemplo un error respecto al 
lugar de pago. 

EL DOLO Y LA HALA FE 
~--------

El art!culo 1815 del C6digo Civil para el Distri 
to y Territorios Federales expresa: rrse entiende por do­
lo en los contratos, cualquier sugestión o artificio que­
se emplee para inducir a error o mantener en él a alguno­
de los .contratantes, y por mala fe la disimulación del e­
rror de uno de los contratantes, una ve.z conocido". 

Artículo 1316.- El dolo o mala fe de una de las 
partes y el dolo que proviene de un tercero, sabi~ndolo a­
quella, anulan el contrato si ha sido la causa determinan­
te de este acto jurídico, 

Cuando el dolo no origina error, cuando las ma-
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quinaciones o artificios fracasan, de manera que el con-­
·tratante no es victima de aquellos, o existe vicio .de la 
voluntad y a· pesar de la actitud ilícita de la otra parte 
o de un tercero, el contrato es válido, porque la volun-­
tad se manifest6 sin caer en el error que se quiso provo­
car. 

La mala·fe se equipara al dolo, ésta es la disi­
mulaci6n de el error por parte de un contratante, en la -
mala fe no se provoca el error, simplemente .el contratan­
te se aprovecha del qué advierte en la otra parte, ésa ac 
titud pasiva para aprovecharse del error de la otra parte 
y obtener ventajas indebidas se equipara al dolo. · · 

~ VIOLENCIA 

La violencia es un vicio de la voluntad y puede­
ser de dos clases: Física o Moral. 

Existe la violencia física, cuando materialmente 
por el. empleo de la fuerza se obligá al contratant.e a ce­
lebrar determinado acto jurídico, es la c.oacci6n que mat!:. 

.rialmente obliga a firmar el contrato, a entregar el· dine 
. . . -

ro o a ejecutar el servicio. 

La violencia moral es el conjunto de amenazas ;.._ 
que implican el peligro de perder la vida, la honra, la -
libertad o una parte considerable de los b~enes del con-­
tratante, de sus ascendientes, descendientes, c6nyuge o -

.colaterales hasta el segundo grado, 

La violencia física no s6lo tiene por objeto o--
bligar mat·érialmente por la fuerza a celebrar el contrato, 
sino que. t.ambien puede tener por objeto causar un daño en 
la persona o en el :patrimonio del contrat'ante, que lo o­
bligue indirectaménte a c·elebrar el co·n.trato. 
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La violencia moral, supone s6lo la amenaza de un 
daño, que se considera grave y serio y que pueda ejercer-

· se sobre el contratante, sus parientes o su cónyuge. 

El artículo 1820 de nuestro Código Civil dice: -
El temor reverencial, ~sto es, el s6lo temor de desagra-­
dar a las personas a quienes se debe sumisión y respeto,­
no basta para viciar el consentimiento. 

11 La violencia -escribe Josserand- vicia el acto 
por razón del temor injusto que implica y desde el momen­
to en que dicho temor ha desempeñado el papel determinan­
te que ha sido generador del consentimiento; lo que equi­
vale a decir que el móvil contractual determinante no pu~ 
de ser el temor inspirado por la violencia, porque es és­
te un móvil excluyente del libre albedrío, fuera del cual 
ningún acto jurídico podría ser válido 11 (8) 

Finalmente, dispone el Código Civil, tratando de 
el dolo y de la violencia, que no es lícito renunciar pa­
ra lo futuro la nulidad que resulte de éstos vicios del -
consentimiento, y que si habiendo cesado la violencia o -
siendo conocido el dolo, el que sufrió la violencia opa­
deció el enga.i1o ratifica el contrato, no puede en lo suc~ 
sivo reclamar por semejantes vicios. 

·~OBJETO MATERIA ~ CONTnATO 

En el desarrollo de la presente tésis, menciona­
remos brevemente' el segundo elemento del contrato que es 
el Objeto. 

El maestro Dorja Soriano citando a Giorgi dice:­
"Que el estudio del objeto del contrato corresponde a la 
materia de las obligaciones en general, pero como lama•­
yor parte de las.cuestiones relativas al objeto se refie­
ren a las obligaciones contractuales, los autores, por é~ 
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ta consideraci6n, tratan de el objeto a prop6sito de los 
contratos". ( 9) 

En nuestra opinión nos concretaremos a mencionar 
éste segundo elemento de existencia del contrato señalan­
do de acuerdo con el Art. 1793 de nuestro Código, que és­
te elemento de existencia tiene como fin producir o tran~ 
ferir las obligaciones y derechos, 

Al respecto el maestro rtojina Villegas opina: 
"Que el objeto en el contrato no es la cosa o el hecho, -
que son el objeto de la obligación, pero que como el con­
trato crea la obligación y ésta tiene como objeto la cosa 
y el hecho, la terminología jurídica por razones de prác­
ticas y de economía en el lenguaje ha confundido princi-­
palmente en los códigos, el objeto de la obligaci6n con -
el objeto del Contrato". (10) 

El art. 1824 del Código Civil dice: Son objeto­
de los contratos: 

I.- La cosa que el obligado debe dar. 

II.- El hecho que el obligado debe hacer o nó ha-
cer, 

De lo anteriormente anotado podemos distinguir -
el objeto directo que consiste en crear o trasmitir obli­
gaciones en los contratos y el objeto indirecto, que es -
la cosa o el hecho que a su vez son el objeto directo de­
la obligación que engendra el contrato, Esta afirmaci6n 
corresponde a un punto de vista doctrinario, y agregamos­
que en la obligaci6n se encuentra también un objeto dire~ 
to y un objeto indirecto, el primero es la conducta del -
deudor, el segundo, la cosa o el hecho sobre el que recae 
dicha conducta. 
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El objeto de una obligaci6n puede ser: Positivo, 
o negativo, de manera que pueden consistir en dar, hacer­
º no hacer alguna cosa• 

Zn las obligaciones de dar, el objeto lo consti­
tuye una cosa de la cual puede transferirse la propiedad, 
el uso o la posesidn; por lo tanto, para que el contrata­
se pueda formar resulta indispensable que el objeto reuna 
éstas condiciones: 

I,- .Que exista .en la naturaleza en el momento. de 
.celebrarse el contrato. 

II.- Que est~ determinado o sea determinable. en 
cuanto a su especie. 

• III.- Que esté en el comercio. Las cosas que no 
sean suceptibles de ser propiedad privada o ser objeto de 
un derecho real en beneficio de un particular; de ningún­
modo pueden ser objeto de un contrato, por ejemplo: los -
bienes de dominio público, lo de uso común, e.te, 

En lo que respecta a los requisitos del objeto -
en las obligaciones de hacer, el C6digo Civil, nos s.eñala 
en el artículo 1827: "El hecho positivo o negativo, obj~ 
to del contrato, debe ser: I.- Posible. II.- Lícito. 

. Podemos concluir diciendo que la licitud de acu-
erdo con lo estipulado en nuestro ordenamiento civil, 
.oonsti.tuye la regla y la ilicitud, la excepci6n. Pues in 
terpre.tancio a con.trario sensu el artículo 18.'.}0 de nues-':' 

· tro Código, será licito lo que no es contrario al 6rden.­
público o a las buenas costumbres. 

En el desarrollo de la parte general del contra­
to, motivo de éste capítulo, y con el objeto de llegar a 
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la ubicación de nuestro tema "El Contrato de Prestación -
de Servicios Profesionales para Automovilistas" a conti-­
nuación se tratará lo relativo a la clasificación de los 
contratos para enfocar nuestro obJetivo. 

CLASIFICACÍON DE !&§. CONTRATOS 

El maestro Leopoldo Aguilar en su obra: "Contra­
tos Civiles" ai referirse a la clasificac'ión de los con-­
tratos nos dice que: "Debe de hacerse siguiendo las re--­
glas de la lógica, para toda clasificación, mediante un -
g~nero próximo y una diferencia específica y que ésta di­
ferencia la obtendremos de los elementos técnicos-jurídi­
cos y agrega, una vez formados los grupos, se someterán a 
una misma disciplina jurídica, desde el momento que no -­
existe ciencia de lo individual. Cada contrato en parti­
cular. tiene características que al mismo tiempo que lo a­
ce'rcan a un grupo, lo diferencian de los demás". (11) 

' : ) 

Es motivo de diversos criterios .la clasificación 
de los co~tratos, por lo regu.1,ar todos los autores apor-­
tan su clasificación y no existe unificación al respecto. 
Por ejemplo: 

Planiol distingue los contratos en atención a la -
naturalez.a ·del objeto y c1ice que el objeto puede consis-­
tir en .COSAS, SED.VICIOS Y TRABAJOS, T:lANSFEilENCIA DE DER~ 
CHOS. 

I.- Los contratos que tienen por objeto cosas -­
comprende: 

a) Los traslativos de dominio (Permuta, Ven­
ta Donación, I·!utuo, Sociedad y. Transac--­
ción) 
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·,>: 

b) Los traslativos de uso (Arrendamiento y -
Comodato) 

II.- Los contratos que tienen por objeto la pres­
taci6n de un servicio en forma onerosa o gr~ 
tui ta. 

a) Los contratos de custodia (Dep6sito y Se­
cuestro) 

·.b) El Handato, todas las formas del contrato 
de trabajo, el contrato de Obra, el de -­
Servicios Profesionales, 

II):.- Los que tienen por objeto la trans·ferencia -
de Derechos y Obligaciones: 

. a) .Ces'i6n de derechos, subrogacicSn convencí~ 

. . nal, cesicSn de deudas y el contrato de. ,, . 
Compra-Venta, 

. GIORGI, (12) estudiando a éste autor en su clas!, 
ficacidn 'no la funda en la naturaleza del objeto como Pl!:, 
niol sino. que t'oma en cuenta "EL PROPOSITO o FINALIDAD" -

.. que las ·partes se pro·ponen al realizar el contrato: 

1.- Trasmitir el dominio. 

2.- Trasmitir el uso • 
. ,·, 

j.- La ·realizaci6n de un fin común. 

4.- La prestaci6n de servicios. 
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5,- La comprobaci6n Jurídica, 

6.- L~s contratos de Garantía. 

'· FILOI-IUSI, ( 13) hace una clasificaci6n de los co!! 
tratos según su naturaleza Principal o Accesoria. 

I,- Principales (que existen por sí mismos) 

II,- Accesorios (que existen en relaci6n a un con 
trato principal). 

El maestro Rojina Villegas, hace una clasificaci6n 
.en la forma siguiente: 

l!.- Contratos que tienen por objeto una finalidad 
económica. 

2!.- Contratos que tienen por objeto una finalidad 
jurídica. 

3ª·- Contratos que tienen por objeto una finalidad 
jurídico-económica, (14) 

Las clasificaciones anotadas de los autores: Pla­
niol, Giorgi, Filomusi y Rojina Villegas, que hemos cita­
do, no son las únicas que se han formulado, ya que lama­
yor parte de los tratadistas de Derecho Civil, escriben -
en forma extensa éste tema. · 

Como se ha afirmado anteriormente, es una comple­
jidad de criterios el terna referente a la clasificación -
de los contratos y su inter~s doctrinario es indiscutible. 
Aliara bien, no es nuestro prop6sito hacer un estudio en -
forma amplia al respecto, sencillamente siguiendo las opi 
niones del maestro Leopoldo Aguilar, las aplicaremos al ::' 
estudio de las diversas especies de contratos que existen 
en nuestro C6digo Civil vigente, el cual no i¡numera gru-­
pos o categorías, simplemente sigue un orden en su índice 
y en la reglamentaci6n de los contratos que a continua--­
cidn trataremos. 
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Con el propdsito de hacer una clasificación, y -
siguiendo el orden de los contratos en nuestro C6digo, e.2_ 
tructuramos y dividimos los contratos en OCHO GTI.UPOS, que 
mencionaremos brevemente, ya que cada contra.to, es motivo 
de un estudio especial, y tal, cor.10 hemos apuntado ante--­
riormente, no es nuestro prop6sito tratar este tema en 
forma amplia. 

PRINER GH.UPO.- Dividiremos los contratos en fun­
ci6n de la naturaleza del vínculo que producen y en fun-­
ci6n de las ventajas que son susceptibles. 

a).- Por la naturaleza de los vínculos que prod~ 
cen de acuerdo con lo estipulado en los ar­
tículos 1835 y 1836 del C6digo Civil. Los 
contratos se dividen en Unilaterales y Dil~ 
terales. 

b).- En fUnci6n de las ventajas que son suscept1 
bles de producir, de conformidad con el ar­
tículo 1837 de nuestro ordenamiento, los 
contratos los clasificamos en Onerosos y -­
Gratuitos~ 

SEGUNDO Gi1UPO.- En el capítulo primero de la se­
gunda' parte de.' nuestro C6digo, nos habla de los contratos 
preparatorios que también son llamados antecontratos o 
contratos.de promesa. Estas formas diversas de contrata­
cidn preliminar, en nuestro derecho contienen una impor-­
tancia fundamental, ya que ,debido a sus características -
vienen a ser contratos aut6nomos. 

Es decir, el contrato preparatorio o contrato de 
promesa tiene.en nuestro Código, naturaleza y vida pro--­
pias, el objeto de ~ste y del contrato definitivo son:to­
talmente diferentes. 

Este contrato s61o da origen a obligaciones de -
hacer, consistentes en celebrar el confrato respectivo de 
conformidad con lo ofrecido, al respect~ los, art.ículos s.!_ 
guientes expresan: 

Art. 2243.- Puede asumirse contractualmente la ~ 
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bligaci6n de celebrarse un contrato­
futuro. 

Art. 22l~4. - La promesa de contratar o sea el con 
trato preliminar de otro puede ser ~ 
nilateral o bilateral. 

Art. 2245.- La promesa de contrato s6lo da ori-­
gen a obligaciones de hacer, consis­
tentes en celebrar el contrato res-­
pectivo de acuerdo con lo ofrecido. 

Art, 2246.- Para que la promesa de contratar sea 
válida debe constar por escrito, con 
tener los elementos característicos= 
del contrato definitivo y limitarse­
ª cierto tiempo. 

Art. 2247.- Si el promitente rehusa firmar los -
documentos necesarios para dar forma 
legal al contrato concertado, en su 
rebeldía los firmará el juez, salvo­
el caso de que la cosa ofrecida haya 
pasado por tftulo oneroso a la pro--. 
piedad de tercero de buena fe, pues­
entonces la promesa quedará sin efe~ 
to, siendo responsable el que la hi­
zo de todos los daf:í.os y perjuicios -
que se hayan originado a la otra pa~ 
te, 

Hessineo en su obra Doctrina General del Contra­
to (15) dice: "~l contrato preliminar se distingue neta-

· mente del contrato definitivo por el hecho de que no pro­
duce un efecto diverso y mayor que el de la obligaci6n de 
concluir el contrato ulterior; mientras que.el contrato -
definitivo obliga ya a la prestaci6n que se podría llama+ 
substancial, esto es, determina la adquisición o la cons­
ti tucidn del derecho en el acreedor y, por lo tanto, es -
suficiente para la adquisición o la constituci6n de dicho 
derecho". 

TERCER GRUPO.- Contratos tipo traslativos ~ .s!.2,-
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minio,- En la siguiente categoría, nuestro Código hace 
menci6n a los contratos de Permuta, Compra-Venta, Dona--­
ci6n y l·lutuo que le damos la clasificación de contratos -
tipo traslativos.de dominio, 

Tanto en la permuta como en la compra-venta exi!!_ 
te una trasmisión onerosa. En la donaci6n tenemos una 
trasmisión gratuita, y .el mutuo puede s.er gratuito si es­
simple o sin interés, o si se establece un interés en ése 
caso será oneroso. 

CUA:lTó GRUPO.- Contratos Traslativos de uso. De 
acuerdo con los principios establecidos para nuestra cla­

.. sif;icacidn, consideramos contratos traslativos de uso: el 
·arrendamiento y el comodato. 

Estos contratos tienen como finalidad precisamea, 
te la trasmisidn del uso, 

La prioera parte del artículo 2398, referente al 
arrendamiento dice: Hay arrendamiento cuando las dos par 
tes contratantes se obligan recíprocamente, una, a conce:" 
der el uso o goce temporal de una cosa, y la otra, a pa-­
gar por ése uso o goce un precio cierto. 

El comodato según nuestro ordenamiento expresa: 

Art. 2497 •• El comodato es un contrato por el 
cual uno de los contratantes se obliga a conceder gratui­
tamente el uso de una cosa no fungible y el otro contrae­
la obligaci6n de restituirla individualmente. 

Art. 249G,- Cuondo el prestamo tuviere por obje­
to cosas consumibles, s6lo será comodato si ellas fuesen­
prestadas como no fungibles, es decir, para ser restitui­
das idénticamente. 

QUINTO GRUPO,- Contratos que tienen por objeto ~ 
na obligaci6n de hacer, 

La obligaci6n que nace en éstos contratos puede-
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consistir en desempeñar un trabajo en general, o en la -­
prestaci6n de servicios de tal manera que en primer térmi 
no tenemos el Depósito y el Secuestro, en los que el ser:' 
vicio consiste en custodiar una cosa ajena. 

A continuación tene1:1os el I1íandato que es el más­
complejo de todos los contratos ele prestación de· servi--­
cios, en éste contrato podemos observar tres funciones: 

a} El servicio de custodia. 

b) El servicio de representación (que es el fun­
damental) 

c) Una función administrativa. 

El servicio de custodia se presenta cuando el -­
mandatario recibe bienes del mandante para guardarlos y -
conservarlos. 

El servicio de representación que es el primor-­
dial, consiste en una función jurídica para que el manda­
tario pueda ejecutar actos en nombre del mandante. 

La función administrativa se presenta cuando se 
llevan a cabo no sólo actos jurídicos sino actos materia­
les en la conservación y explotación de los bienes del 
mandante, 

El Handato tiene un carácter esencialmente repr.2, 
sentativo y es el criterio fundamental sustentado por •-­
nuestro Código. 

Georges Tiipert y Jean Boulanger, al referirse a 
éste contrato estiman que; "La especificidad del mandato 
está dada por su carácter representativo. En la tónica -
jurídica actual, el mandato es una condici6n de la repre­
sentaci6n convencional. Hay mandato siempre que una per-
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sona confiere a otra los poderes necesarios para que se -
produzcan directamente: sobre su persona los efectos de un 

· acto jurídico en cuya formación no participa. No importa 
que los terceros n.o conozcan más que al mandatario,· como­
en el caso de la comisión ni tampoco si ignora el mandato 
como en el caso del presta nombre. Pero no hay mandato -
sino cuando hay representación". (16) 

En el título Décimo de nuestro Código y dentro -
de los contratos que tienen por objeto una obligación de­
hacer encontramos los contratos que se denominan de pres­
tación de servicios y comprende el contrato de prestación 
de servicios profesionales, el servicio doméstico, el ser 
vicio por jornal, el servicio a precio alzado, el contra­
to de aprendizaje, En éste grupo también clasificamos 
los contratos de porteadores y alquiladores y el de hosp~ 
daje, 

El artículo 2605 de nuestro citado ordenamiento­
dice: "~l servicio doméstico, el servicio por jornal, -
el servicio a precio alzado en el que el operario sólo P2 
ne su trabajo y el contrato de aprendizaje se regirán por 
la ley reglamentaria que debe expedir el Congreso de la ~ 
nión, de acuerdo con lo ordenado en el párrafo l!? del ar­
tículo 123 de la Constitución Federal", 

SEXTO GRUPO.- Contratos que tienen una finalidad 
común. 

En el Título Decirnoprimero, comprende los contr!!;, 
tos que tienen una finalidad común al combinar recursos y 
esfuerzos, es decir, trabajo y capital para el logro de -
un propósito de interés para todas las partes, en ésta C.!, 
tegoría clasificamos los contratos de sociedad y asocia-­
cicSn, 

SEP1'UIO GRUPO.- Contratos Aleatorios. 
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El contrato es aleatorio de acuerdo con el artí-
., culo lÜJ8 en su secunda pa1"'te, cuando la prestaci6n debi­

da .depende de un aconteciraiento incierto que hace que no­
: sea po

0

sible la evaluación de la ganancia· o pérdida sino -
hasta que ése acontecimiento se realice. 

El Haestro Ernesto Gutiérrez y González, en su -
libro "Derecho de las Obligaciones" hace una crítica al 
artículo 18JJ y considera la afiroaci6n del C6digo Civil 
como un concepto erróneo por parcial, 

"En efecto, afirmar que la característica del 
contrato aleatorio es la de que no pueda valuarse la ga-­
nancia o la p~rdida sino que hasta que el acontecimiento­
se realice, es exacto sólo parcialmente, pues existen ac­
tos convencionales, aleatorios, en donde se pueden desde­
el inicio de la convención y aún antes de la llegada del­
acontecimiento incierto, evaluar la ganancia o la pérdida" 

Sustentando éste c.ri terio, el Haestro Gutiérrez­
y González expone el caso de la llamada "apuesta" y cita­
una pelea de box, en la cual los apostadores desconocen -
el resultado de la contienda¡ pero si saben de antemano • 
lo que ganarán o perderán y se estima, que está perfecta­
mente valuada la t;anancia o la pérdida y que el "alea" 
consiste en que no se sabe si ganarán o perderán los apo~ 
tadores, 

Por ello, afiri:-ia el citado maestro: "el concep­
to legal sobre contrato aleatorio, es válido en parte y -
debe sustituirse por un texto en el cual se diga: 

"Contrato aleatorio es aquel en donde el alcance 
de las prestaciones debidas, o simplemente el -
provecho o la pérdida que de él puedan derivar, 
dependen de la realizaci6n de un hecho incier-­
to". (17) 
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Siguiendo el 6rden en el índice y en la reglamen 
tacidn de los contratos, la fórmula en nuestro Código, _: 
que ha sido seguida en ~sta clasificación que venimos de­
sarrollando, los contratos aleatorios que menciona el tí­
tulo deciraosegundo son las siguientes: juego y apuesta,­
renta vitalicia y compra de esperanza. 

OCTAVO G~""!.UPO.- Con.tratos de Garantía. 

En ~ste último grupo de nuestra clasificaci6n 
que lo f'orman los contra tos de garantía, citaremos el CO!!, 

trato de Fianza, el contrato de prenda y el de Hipoteca -
a~otando las definiciones de nuestro Código. 

Art. 27'94.- La fianza es un contrato por el cual 
una persona se compromete con el acreedor a pagar por el 
deudor, si ~ste no .lo hace, 

Art. 2856,- La prenda es w1 derecho real consti­
tuido sobre un bien mueble enajenable para garant,izar el 
cumplimiento de una obligacidn y su preferencia en el pa­
go, 

Art. 289J.- La hipoteca es una garantía real 
·constituida sobre bienes que no se entregan al acreedor,­

y que da derecho a ~ste, en caso de incumplimiento de la­
obligacidn garantizada, a ser pagado con el valor de los­
bienes, en el grado de preferencia establecido por la ley. 
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ADVERTENCIA 

Una vez que hemos. estudiado las caraéter!sticas­
generales del contrato, estimamos necesario antes de aden­
trarnos a la parte medular de nuestro trabajo, analizar el 
Contrato de Prestaci6n de Servicios Profesionales• ya que­
nuestro tema "Contrato de Prestaci6n de Servicios Profesio 
nales para Automovilistas 11

, tiene su fundamentaci6n prepoñ 
derantemente en la prestación del servicio profesional, es 
por ésto·, que al analizar este contrato estudiaremos su na 
turaleza, y se tratará de las disposiciones legales que lo 
regulan en nuestra legislación; por lo anterior considera­
mos dejar justificada la razón de este capítulo, que pasa• 
mos a tratar, 

DEFINICION 

Existen innumerables definiciones sobre ~ste coa 
trato, sin embargo, oportuno resulta ofrecer la que hemos­
elaborado: "El contrato de Prestaci6n de Servicios Profe-.;. 
sionales existe, cuando una de las partes mediante remune­
ración que recibe el nombre de honorarios, se obliga hacia 

·otra llamado cliente a desempeñar ciertos trabajos que re­
quieren una preparación técnica o artística y en el mayor­
de los casos un título profesionalll, 

Al aportar esta definición, hago constar que es-· 
tá inspirada en la dada por el maestro Leopoldo Aguilar en · 
su.obra: "Contratos Civiles 11 

El contrato de Prestaci6n de. Servicios Profesio­
. nales, escribe Hanuel Lateos Alarc6n, 11 Se puede definir df 
·· ciendo que es aquél por el cual se obliga un profesor a 
.prestar los servicios de su ciencia a una persona, median-
te una retribución pecuniaria" (18) 

BREVE ~ DE DERECHO COHP AJ."1ADO 

En el derecho romano el contrato de pre~taci6n -
de servicios, se encontraba regulado dentro del aspecto de 
el arrendamiento y se regía por medio de la locatio condu-
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tio operis, o por medio de la locatio condutio operarum, -
de tal manera que las personas eran tratadas como cosas en 
lo referente a la materia contractual, En ésta forma lo­
reglamentaba el C6digo de trapole6n, y este sistema sigue -
el c6digo franc~s, el italiano y el espafiol. 

"La locatio operarum existía cuando el locator -
(quien entrega la cosa), en lugar de procurar el disfrute­
al conductor {quien debe ejecutar el trabajo) de una cosa­
por la que le deben la merces, le presta servicios determi 
nados". 

"La locatio ope:ris, existe cuando el que presta­
sus servicios recibe de la otra parte tradici6n de una co­
sa sobre la que tiene que realizar su trabajo" (19) 

Planiol, al refer·irse a los trabajos que pueden­
ser objeto de arrendamiento, se hace la siguiente interro­
gación: ¿Pueden ser objeto del contrato de arrendamiento, 
los actos que constituyen el ejercicio de las profesiones­
llamadas liberales, artísticas, literari~s, científicas, -
etc.? 

Afirma Planiol, que tal parece que fuera deshon­
roso hablar de arrendamiento a propósito de estas profesi~ 
nes, -y agrega- el trabajo en sí mismo constituye la digni ' 
dad de la vida; pero si hay ocupaciones más agradables que 
otras, ~sto en nada influye sobre su importancia relativa­
en el punto de vista económico y social. Algo pueril exi~ 
te en la distinci6n entre las artes serviles y las profe-­
sionales liberales: estas últimas pueden determinar la ce­
lebraci6n de los raismos contratos civiles que el contrato­
manual" • ( 20) 

CLASIFICACION ! CAilACTEilES 

El Contrato de Prestación de Servicios Profesio-
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nales, tiene las siguientes características: 

a Es un contrato principal 
b ~s bilateral 
c 
d 
e 

Oneroso por naturaleza 
Puede ser gratuito 
Es intuito personae, por tener en cuenta 
calidad de la persona a quien se encarga 
trabajo profesional. 

la­
el 

Coinciden con estas características del contrato 
de Prestaci6n de Servicios Profesionales los maestros Jor­
ge Sánchez Cordero y Leopoldo Aguilar (21) 

REGLAHENTACION fil! hf: CIENCIA JURIDICA i·IEXICANA 

CODIGO CIVIL Q§. 1870 

La legislación mexicana a partir del Código de-
1870, hace la separación del Contrato de Prestaci6n de Ser 
vicios Profesionales y en general de los contratos de tra= 
bajo, del Contrato de Arrendamiento, para regularlos junto 
al Contrato de Mandato y se expone que éste contrato siem­
pre ha sido intuito personae, que lo caracteriza y hace s~ 
mejante al mandato. 

La valiosa opinión de Hanuel Hateos Alarc6n al -
referirse a éste tema dice: 

"Todas las legislaciones modernas, menos el C6di 
go Portugues, colocan con los preceptos relativos a la 
Prestaci6n de Servicios Pro~esionales o no, en el contrato 
de Arrendamiento, bajo el título de 11 Secci6n de Servicios­
Personales y de la Industria 11 porque el que utiliza los 
servicios personales o de la industria de otro, mediante ~ 
na retribuci6n pecuniaria, contrata en realidad la loca--­
ci6n de tales servicios o de ésa industria. 

El Código Portugues se inspir6 sin duda alguna,­
en los principios sustentados por los jurisconsultos anti­
guos, según los que, los servicios profesionales o que 
constituían el ejercicio de artes liberales, no podrían 
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ser objeto de una locación, por ser contrario a la digni-­
dad de ellas, y por lo mismo, equiparaban al Handato los -
contratos relativos. 

Nuestro Código adoptó los mismos principios, a -
nuestro juicio, enteramente err6neos estableciendo un sis­
tema, según el cual, la prestación de Servicios Profesion~ 
les es una especio de mandato, y la prestación de otra cla 
se de servicios, forma una clase especial de contratos, r~ 
gida también por reglas especiales" (22) 

En la exposición de raotivos de éste Código, la -
comisión elaboradora del Ii1ismo manifiesta lo siguiente: -­
"Parece un atentado a la dignidad humana llamar a éstos 
contratos de arrendamiento ya que éste contrato debía ref~ 
rirse a cosas y era denigrante para el hombre". 

Es indiscutible el mérito del legislador de 1870, 
ya que logró cambiar la ubicación del contrato y hacer la 
distinción entre el arrendamiento de cosas y la prestación 
de servicios; pues·de ningún modo el hombre puede equipa-­
rarse a una cosa y constituía efectivamente un atentado a 
su dignidad, Este cambio logrado por el legislador de 
1870, ha dignificado la prestación de servicios. Ya con -
anterioridad los Códigos Civiles de Alemania y Suiza habí­
an logrado ésta distinción. 

El Código Civil de 1870 reglamentó los contratos 
de trabajo, bajo el Título XIII, que llamó del Contrato de 
Obras o Prestación de Servicios y comprendió los contratos 
siguientes: Servicio Dc~1éstico, Servicio por Jornal, Con­
trato de Obras a Destajo o precio alzado, Porteadores y Al 
quiladores, Aprendizaje y Hospedaje. -

CODIGO CIVI~ _lli!! 188_~ 

Este Código dedicó el Título XIII igual que el -
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de 1870, a la reglamentación de los contratos de trabajo;­
pero además incluye dentro de los contratos de Prestacidn­
de Servicios, el Contrato de Prestación de Servicios Profe 
sionales, 

CODIGO VIGENTE 

Nuestro Código Civil vigente de 1928, también -­
distingue la locatio de la prestación de servicios. En su 
título décimo trata "Del Contrato de Prestación de Servi-­
cios", y el artículo 2605 de ~se ordenamiento expone: 

"El servicio dor.i~stico, el servicio por jornal,­
el servicio a precio alzado en el que el operario sólo po­
ne su trabajo y el contrato de aprendizaje, se regirán por 
la ley reglamentaria que debe expedir el Congreso de la U­
nión, de acuerdo con lo ordenado en el párrafo lº del artí 
culo 12,) de la Constitución Federal". -

Estos contratos salen del Código Civil, para fo~ 
mar parte de la Legislación del trabajo y mientras se re-­
glamen t aban, deberían regirse por las disposiciones del 06 
digo Civil de 1881~. 

Por lo tanto, el Código Civil vigente, reglamen­
ta los siguientes contratos: 

a) Contrato de Prestación de Servicios Profesio­
nales. 

b) Contrato de Obra a Precio Alzado, cuando el -
contratista además de su trabajo, pone los m~ 
teriales, 

e) Contrato de Porteadores y Alquiladores, 

d) Hospedaje, 
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LEGITUlACION NEC~SAíUA PA.l.A l!)L P:;:-tOF~SIONISTA --
La Ley ileglamentaria de los artículos 42 y 52 -­

Constitucionales, relativos al ejercicio de las profesio­
nes en el Distrito y Territorios Federales, establece en 
su artículo 22 las profesiones que requieren título para­
su ejercicio y entre ellas se encuentra la de Licenciado­
en Derecho, 

De la consideracidn a las disposiciones legales­
podemos desprender que es requisito indispensable para el 
profesional "legitimarse", haciendo la exhibición del tí­
tulo profesional debidrunente registrado en la Dirección -
General de Profesiones, para que pueda ejercer como tal, 

QUE fill ENTIENDE E.Q1l TITULO Pl10F~SIONAL 

El artículo 12 de la Ley de Profesiones nos lo -
define de la manera siguiente: "Se entiende por título -
profesional el doc\.Ui1ento expedido por una de las Insti tu­
ciones autorizadas y mediante los requisitos que se exige 
en ésta ley y en las demás relativas, a favor de la pers,2_ 
na que ha comprobado haber adquirido los conocimientos n~ 
cesarios para ejercer una de las profesiones a que se re­
fiere el artículo siguiente: 

Las profesiones que necesitan título para su e­
jercicio son las siguientes: 

Actuario 
Arquitecto 
Bacteri6logo 
Biólogo 
Cirujano Dentista 
Contador 
Corredor 
Enfermera 
Enfermera y Partera 
Ingeniero en sus diversas ramas profesionales 
Licenciado en Derecho 



Licenciado en Economía 
Marino en sus diversas ramas 
Iilédico en sus di versas ramas profesionales 
Nédico Veterinario 
Metalúrgico 
Notario 
Piloto Aviador 
Profesor de Educación pre-escolar, primaria y se 

cundaria 
Químico en sus diversas ramas profesionales 
Trabajador Social. 

~ ES ~ EJEnCICIO P~OFESIONAL 

De acuerdo con la Ley de Profesiones: "Se entien 
de por ejercicio profesional, la realizaci6n habitual a~ 
título oneroso 6 gratuito de todo acto, a la prestación -
de cualquier servicio propio de cada profesión, aunque s~ 
lo se trate de simple consulta o la ostentación del carác 
ter profesionista por medio de tarjetas, anuncios, placas, 
insignias o de cualquie1' otro modo. No se reputará ejer­
cicio profesional cualquier acto realizado en los casos -
graves con propósito de auxilio inmediato". 

El artículo 25 de la misma Ley, nos determina 
los requisitos indispensables para poder ejercer en el 
Distrito y Territorios Federales, cualquiera de las prof~ 
siones anotadas anteriormente, éstos requisitos son los -
siguientes: 

I.- Ser mexicano por nacimiento o naturaliza--­
ci6n y estar en pleno goce y ejercicio de sus derechos e! 
viles. 

II,- Poseer título legalmente expedido y· debida­
mente registrado, 
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III.- Obtener de la Dirección General de Profe­
siones, patente de ejercicio. 

La ley referida determina la obligación a las a~ 
toridades judiciales y las que conozcan de asuntos conte~ 
cioso-administrativos, de rechazar la intervención en ca­
lidad de patronos o asesores técnicos de los interesados, 
de persona que no tenga título profesional registrado, y 
se estipula que en todo asunto judicial o contencioso-ad­
ministrati vo, el mandato sólo podrá ser otorgado en favor 
de profesionista con título debidamente registrado en los 
términos de ley. 

A 6stas disposiciones se hace la excepción de 
los gestores en asuntos obreros, agrarios y cooperativos­
y el caso de amparos en materia penal. 

La Ley Reglamentaria de los artículos 42 y 5º 
Constitucionales, establece claramente las normas a se--­
guir en caso de que se infrinjan sus disposiciones, de 
tal manera que cuando se refiere a los delitos que come-­
tan los profesionistas en el ejercicio de su profesi6n, -
éstos serán castigados con arreglo al Código Penal; así -
mismo cuando la persona se atribuya el caracter de profe­
sionista sin serlo. 

Por otra parte, es muy frecuente que un profe--­
sionista obtenga el título correspondiente; pero no lo re 
gistre ante la Dirección General de Profesiones, en éste= 
caso la ley establece como sanción una multa de diez pe-­
sos, y dicha cantidad puede aumentar en caso de desacato, 
hasta doscientps pesos. Si el profesionista es insolveE 
te y no cubre la multa impuesta, entonces la sanción pee~ 
niaria se computará, por la de arresto que no podrá ser -
mayor de quince días. 
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ELEHENTOS D~ EXISTENCIA X. Qf. VALIDEZ Qfil;_ CONTRATO ~ ~ 

TACION DE SE11VICIOS PROFESIONAL~S 

a) Elementos de Existencia,- En nuestra legisla­
cidn este contrato no tiene reglas especiales en relacidn 
al consentimiento ni al objeto, y respecto a éstos elemen 
tos, se hace constar que ya fueron estudiados en el capí= 
tulo primero de éste trabajo, 

b) Elementos de Validez.- Al referirnos a los ~ 
lementos de validez del Contrato de Prestacidn de Servi-­
cios Profesionales, afirmamos que como en todo contrato,­
debe existir en ambas partes la capacidad general para 
contratar; por lo que respecta al profesionista, éste ne­
cesita legitimarse de la posesi6n del título, y de la Cé­
dula expedida por la Dirección General de Profesiones. 

UESPONSABILIDAD PROFZSIOHAL 

Estimamos de suma importancia referirnos a conti 
nuacidn a las disposiciones relativas de nuestra ley puni 
tiva, pues por señalamiento del artículo 2615 del Código:' 
Civil, los profesionistas responden no s6lo civilmente 
por la negligencia impericia o dolo en que puedan incu--­
rrir en el ejercicio profesional, sino tambi~n penalmente 
en los términos de los capítulos que pasamos a tratar. 

Nuestro Código Penal vigente, en su Título Deci­
mosegundo, capítulo primero, trata de la Responsabilidad­
Médica y Técnica y en el capítulo segundo hace alusión de 
los delitos de Abogados, patronos y litigantes, 

ASPZCTOS PENALES 

a) Infracciones y Delitos. 

Cabe señalar que la Ley de Profesiones más que -

37 



de carácter tutelar de un grupo o clase social determina­
da -profesionistas- tiene por objeto ejercer un mínimo­
control sobre el ejercicio de las llamadas profesiones li 
berales, atenta la trascendencia social de las activida-­
·des que informan dichas profesiones, A.sí pues, el referi 
do Ordenamiento exige ciertos requisitos a prof'esionistas 
que, en mayor o menor grado desarrollan actividades de se 
ñalado interés social y cuya desviaci6n, ejercicio indeb! 
do 6 anárquico, pueda traducirse en dm1os trascendentes -
a la colectividad, Por ~stas razones, la propia ley re-­
quiere a los profesionales de que se ha hablado en párra­
fos anteriores para que, ademas de satisfacer requisitos­
de órden técnico establecidos por las Instituciones de 
cultura superior, registren sus títulos académicos en la 
Direcci6n General de Profesiones, como exigencia previa -
al ejercicio profesional, conminando con las diversas mul 
tas de caracter administrativo a que nos hemos referido ~ 
anteriormente, por la omisión de tal disposici6n, 

Ahora bien, el C6digo Penal recoge los mismos 
prop6sitos de tutela social y tipifica una serie de deli­
tos para reprimir las conductas que rebasen el control ag, 
ministrativo, bien sea por ostentarse o ejercer como pro­
fesionista sin serlo o bien para quien siéndolo, actúa en 
contradicci6n abierta con los prop6sitos normales de su -
profesi6n, 

B) Usurpaci6n de Profesi6n, 

Establece nuestro C6digo punitivo en el artículo 
250 fracci6n II, que: "Se aplicará prisión de un mes a -
cinco años y r.mlta de diez a diez mil pesos: "Al que sin­
tener t!tulo profesional o autorización para ejercer al~ 
na profesi6n reglamentada expedidos por autoridades u or­
ganismos legalmente capacitados para ello, conforme a las 
disposiciones reglamentarias del artículo 42 Constitucio­
nal. 

a) Se a.tribuya el carácter de profesionista • 
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b) ::ealice actos propios de una actividad profe­
sional con excepción de lo previsto en el ---
3er. párrafo del artículo 26 de la Ley ::.egla­
mentaria de los artículos 4º y 52 Constituci~ 
nales. 

c) Ofrezca pública::1ente sus servicios como prof'~ 
sionista. 

d) Use un título o autorización para ejercer al­
gunas actividades prof'esional0s sin tener de­
rec:10 a ello. 

e) Con objeto de lucrar, se una a profesionistas 
legalmente autorizados con fines de ejercicio 
profesional o administre alguna asociaci6n 
profesional, 

Es claro que quien se ostenta como Licenciado en 
Derecho o ejerce como tal, sin serlo, incurrirá en este! 
lícito, por ser dicha profesión de las que conforme a la 
Ley ~eglar.ientaria de los artículos 42 y 52 Constituciona­
les, necesitan título para su ejercicio. 

Al respecto la Suprema Corte de Justicia de la -
Haci6n, ha sostenido que: "Acreditado en las páginas del 
proceso que el quejoso se ostentaba públicamente y ejer-­
cia la profesi6n de Licenciado en Derecho, no obstante e~ 
recer de título profesio1'!al y por otra parte, aún cuando­
había solicitado de la Dirección General de Profesiones -
autorizaci6n para ejercer como abogado práctico no le ha­
bía sido concedida dicha autorización en virtud de no ha­
ber satisfecho los requisitos de rigor, tal comportamien­
to es constitutivo del delito tipificado en el art. 250,­
Frac. II del C. P. " ( 23) 

::.:ESPOi{SABILIDAD J.l2DICA Y TZCNICA 

21 distinguido maestro don Luis Fernández Dobla­
do ha escrito sobre la ~-~esponsabilidad Penal de los f·¡édi­
cos, y considerando de gran interés la opini6n del menci~ 
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nado jurista, rne percito hacer referencia de sus concep-­
tos. :J:¡1. tér1ainos generales: "Se puede decir que -
incurren en responsabilidad profesional de índole penal,­
aquellos profesionistas quie:1.es, como los 1;1éclicos, en el­
ejercicio propio de su actividad, realiza!1 co1:1portamien-­
tos (acciones u omisiones) que ret-r.1.en los elementos de -
los hechos delictuosos, ento es, r.10recedores de pena, pr~ 
vistos y tipificados en las nor11ms jurídico-penales, fun­
damentalr.1ente en el Códi¡;o Penal. La responsabilidad pe­
nal de los profesionistas médicos, implica una responsabi 
lidad de carácter especial dentro del derecho penal, en~ 
tenci611 a la calidad, especial tar;1bién, que deben tener -
los sujetos infractores y a la de los medios er.ipleados 11 • 

Y agrega el ci tacto r.iaestro: "La pena aparejada a la de-­
claraci6n de responsabilidad profesional, se particulari­
za también, al acumularse a la sanci6n propia del delito­
cometido, la suspensión temporal o definitiva en el ejer­
cicio de la profesi6n". ( 2L}) 

Ciertamente es delicada la función social que d~ 
sarrollan los discípulos de Hip6crates, supuesto que el -
objeto de trabajo son bienes dG incalculable valor para -
el hombre, como la salud y la vic".a misma. De ahí, que el 
artículo 220 del C6dicro Penal, s~~ale la responsabilidad­
de éste 6rden a los Hécticos, Cirujanos y demás profesio-­
nistas similares y auxiliares --por los da:.1os que causen­
$U la práctica de su profesión-- y la consecuente san--­
ción de un mes a dos a.:..1os de suspenci6n en el ejercicio -
de su profesi6n o definitiva en caso de reincidencia. 

El legislador al referirse a la responsabilidad­
m~dica y técnica, además de sancionar los delitos que re­
sulten consumados en la práctica profesional, ya sean in­
tencionales o por imprudencia punible, ha estipulado la 2. 
bligación para los profesionistas de reparar el dafio por 
los actos propios y por los de sus ayudantes, enfermeras­
º practicantes, cuando éstos obren de acuerdo con las in~ 
trucciones de aquellos. Sobre el particular considera-­
mos de interés transcribir Tésis Jurisprudencia! de la -
Suprema Corte de Justicia de la Nación, que describe con-
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nitidei la cuestión comentada; 

11 :i:l profesionista está obligado, no sólo a ia a­
plicación de los principios teóricos, sino al estudio di­
recto de cada caso concreto que se someta a su actividad­
profesional, y a la realizacidn de todos los actos y a la 
aplicación de las precauciones necesarias para evitar los 
dafios que entran dentro de el campo de la profesi6n, El 
ejercicio de las profesiones no es un derecho propio sino 
que debe normarse por los intereses de la sociedad en ge­
neral y en particular de las personas que requieren los -
servicias· del profesionista, lo cual obligá a preveer los 
peligros del caso concreto y a impedirlos 11 (25) 

Las af~rmaciones anteriores nos hemos permitido­
transCribir por co'nsiderar que los razonamientos hechos -
en torno a la profesión m~dica, son aplicables a nuestra­
profesión, es por esto que a continuación nos referiremos 
específicamente a los delitos de los abogados, 

·DELITOS ~ABOGADOS, PATRONOS !. LITIGANTES 

Particularmente por lo que a los abogados se re­
fiere, el artículo 231 del Cddigo Penal, amenaza con sus­
pencicSn de un mes a dos afi.os y 1:iul ta de cincuenta a quini 

. -entos pesos, cuando aleguen a sabiendas hechos falsos o -
leyes inexistentes o derogadas (Frac, I) o bien por soli­
citar t~rminos para probar lo que notoriamente no puede -
probarse o no le aprovecha; promover incidentes o artícu­
los que motiven la suspenci6n del juicio, recursos impro­
cedentes o en fin, poner en práctica dilaciones notoria-­
mente ilegales (Frac. II) 

Como puede apreciarse, se trata de un delito "a!, 
te+-nativamente formado"; pues el tipo describe varias CO!!; 

ductas que alternativamente puede desarrollar el sujeto -
activo, de tal suerte que con una sola de éstas conductas 
que lleve a cabo, es suficiente para la existencia del d~ 
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lito. 

. ·Na. nece~ariamente ·el sujeto activo del delito d~ 
·be ser un abogado, pues los patronos o litigantes, no ase 
sorados por un abogado pueden incurrir en éste delito. -
Es un aelito doloso, pues.cono la Suprema C~rte de Justi­

. cia ha sos.tenido: "El delito previsto en la Frac. I del -
art. ~31 del C6digo Penal, que consiste en alegar a sabi­
endas hechos falsos o leyes inexistentes o derogadas, es­
:tablece la presunción de que se obró con intención dolo-­
sa, pero dicha presunción, como es de las que admiten pru 
eba en contrario, queda destruida cuando se prueba. que -
faltó el dolo como elemento subjetivo del delito (26) 

II:l artículo 232 establece una. pena más severa -­
que el anterior --de tres meses a .tres afi.os de prisi6n-­
al autor del deli.to conoc.ido en la doctrina como prevari­

. cato y que consiste según señala. la Frac. I "en patroci­
nar o ayudar a diversos contendientes o partes con inter~ 
ses opuestos, en un mismo negocio o en negocios conexos,­
cuando se acepta el patrocinio de alguno y se admita des­
pués el de la pa.rte contraria 11•• 

Sobre el particular comerita Eusebio Gdmez (27) -
,que éste delito no es susceptible de cometerse sino .por -
un abogado o mandatario judicial y que es esencial la e-­
xistencia de un juicio de cualquier naturaleza y que las­
partes· que se. representan s;imul tánea o .sucesivamente ten-

· gan clara contradicción. 

Señala el mismo autor que para la existencia del 
delito, no es necesario acreditar que con tal actitud se­
ha causado un daño, lo que no ocurre con la Frac. II en -
donde el abandono.de la causa sin motivo justificado sí -

··debe causar .un · dru1o. 

Con la misma pena de acuerdo con nuestra ley pu­
nitiva, se castiga al defensor de un reo, ya sea particu-
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lar o de oficio, que se concrete a ~captar el ca~go y no­
promueva más pruebas y ni dirija al reo en su defensa. 

Por último establece nuestro Código que los de-­
fensores de oficio serán destituidos de sus cargos, cuan­
do no promuevan las pruebas necesarias en defensa de los­
reos que los desitinen. 

~ .!&§. HONOTIA...'1.IOS 

En la Ley Orgánica de los Tribunales de Justicia 
del Fuero Común del Distrito y Territorios Federales, se­
estipula en capitulo especial, lo relativo a los arance-­
les, 

Artículo 271.- Los honorarios de los abogados serán fija­
dos en los términos del art. 2606 del Cód!, 
go Civil por convenio de los interesados • 

. En efecto, el artículo del Código Civil a que se 
hace referencia dispone: 11 01 que presta y el que recibe­
los servicios profesionales pueden fijar, de común acuer­
do, retribución debida por ellos. 

El legislador ha considerado las normas que se -
deben observar cuando las partes no hayan celebrado conv~ 
nio. Para tal efecto, se estipula en el Código Civil 
que en e~tos casos los honorarios se regularán atendiendo 
juntamente a las costumbres del lugar, la importancia del 
trabajo, las facultades pecuniarias del que recibe el se~ 
vicio, la reputación profesional, y si los servicios pre.2_ 

· tados e,stuvieren regulados por arancel, éste servirá de 
norma para fijar el importe de los honorarios reclamados. 

, Está también previsto por nuestro Ordenamiento -
Civil, el caso que ya hemos tratado referente a los que -

( 
( 
1 
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sin tener título profesional ejerzan como tales, al res-­
pecto se dispone, que además de incurrir en las penas res 
pectivas (ya estudiadas) no so tendrá derecho a cobrar re 
tribuci6n por los servicios profesionales que se hayan -= 
prestado. Tal cooo hemos anotado, tanto el C6digo Ci-· 
vil vigente como la Ley de Profesiones y la Ley Orgánica­
-Je los Tribunales, establecen como requisito indispensa--
üe para ejercer y cobrar honorarios, haber adquirido por 
ualquiera institución oficial autorizada para tal efecto, 
l título profesional. 

A éste respecto, juzgo conveniente hacer resal-­
tar la imperiosa necesidad, de que en la práctica jurídi­
ca, las autoridades judiciales y las que conozcan de asuu 
tos contencioso-administrativos, deberían ser más estric­
tas en cuanto a la aplicación de los pi-·eceptos legales, • 
que prohiben al que no tiene título profesional registra­
do, el ejercicio profesional y cobro de honorarios, desde 
luego tomando en cuenta las excepciones que reglamenta la 
Ley de Profesiones. 

En México, la inobservancia de éstas disposicio­
nes legales, viene a constituir un serio y alarmante pro­
blema; pues la sociedad en general, y en forma especial y 
constante nuestra clase media, es motivo de innumerables­
fraudes, que en el mayor de los caoos, por diversas cir-­
cunstancias quedan sin sanci6n alguna. 

Por lo antes expuesto, considero conveniente que 
lo estipulado en el texto del artículo 73 de la Ley de -­
Profesiones que concede la acción pública para denunciar­
a los individuos que ejercen sin título profesional debi­
damente registrado fuera inscrito en forma sobresaliente­
en los juzgados y diferentes instituciones, a efecto de -
que sea conocido por el público. Por otra parte, estimo 
necesario que la Procuraduría General de Justicia del Di~ 
trito Y Territorios Federales, así mismo, la Procuraduría 
de los diferentes estados de la República, deberían cons­
tantemente practicar inspecciones, y pror.1over campafi.as P!! 
blicitarias tendientes a combatir éstas irregularidades -
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en el campo profesional. 

Tengo la convicción, de que éstas medidas propu­
estas vendrían a resolver éste lacerante problema en bene 
ficio de la sociedad y de la aclministraci6n de justicia.-

N o· T A S 

CAPITULO II 

lü.- HANUEL NATEOS .ALJL.1COH. C6digo Civil del Distrito Fe 
ral Concordado y Anotado T II Pág. 511 -

19.- EUGENE PBTIT. Tratado ~lemental de Derecho l1omano. 

20.- PLANIOL. Derecho Civil T VIII Pág. 370. Bibliote­
ca Jurídico- Sociológica. 

21.- LEOPOLDO AGUILA11, Contratos Civiles. JORGE SANCHEZ 
co::mEnO. Apuntes de Con.tratos. 

22.- 1\IANUEL HATEOS ALA.."1CON. C6digo Civil del Distrito F~ 
deral Concordado y Anotado T II 

23. - SUPilEHA COJ1T~ DE JUSTICIA 3 59 5/ 58 1 ~ 

24,- LIC. LUIS FEUNAHDEZ DOBLADO. La ~esponsabilidad Pe­
nal de los Hédicos. ~1evista de Derecho Penal 
Contemporaneo núm. 6 1965 

25 .- ANALES DE JU:JISP~UDENCIA. T XVIII Pág. l¡.35 

26.- ANALES DE JUTIISPHUDENCIA. T XVIII Pág. 111 

27.- EUSEBIO GOHEZ, Tratado de Derecho Penal Pág. 580 



CAPITULO 'l'El1CERO 

1.- Legislación automovilística en el orden penal y civil 
de diversos países. 

a Suiza 
b Alemania 
e Francia 
d Suecia 
e Noruega 
f Inglaterra 
g Italia 
h Dinamarca 
i :iJstados Unidos 
j Bélgica 
k 1-Iéxico 

2.- Accidentes de tránsito ocurridos en I-Iéxico en caminos 
de jurisdicci6n Federal durante el afio de 1966 •. 

a Gráfica de accidentes en general 
b Gráfica de saldos de inuertos 
c Gráfica de saldos de heridos 
d Gráfica de dafios materiales 
e Accidentes ocurridos por exceso de velo c.!_ 

dad, 
f)·Accidentes ocurridos por irrupci6n de ga­

nado, gl Accidentes ocurridos por lluvia, 
1
1

: Accidentes ocurridos por falla de llantas 
Clasificación de accidentes y clases de -
vehículos, 

. j) Causas determinantes de accidentes de trá,!! 
sito. 

le) Cuadros comparativos de accidentes en los 
a..1os de 1965 y 1966, 

1) Accidentes en período de vacaciones y cu~ 
dros comparativos de los ru1os 1965-1966. 

m) Causas determinantes de accidentes de trá~ 
sito en período de vacaciones, 

n) Saldo de accidentes de tránsito según la.­
hora del día durante .:-.ne:::•o de 1967. 
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LEGISLACION AUTOiIOVILISTICA ~N o:rnEN PBNAL y CIVIL DE -
DIVE:~SOS PAISES. 

El automovil ha dejado de ser un objeto de lujo, 
Al surgir, :fué utilizado en forma ex.elusiva por las cla-­
ses económicamente poderosas¡ sin embargo en la época con 
temporanca resulta un instrwaento útil y provechoso y a:' 
veces indispensable en el ejercicio de las actividades -­
profesionales de la humanidad. 

En 1083 de Dion y Douton construyeron un auto de 
vapor y, en 1885 Daimler y Benz un auto de gasolina. En 
1891 los ingenieros nené Panhard y Emile Levassor fabrica 
ron con patentes de Daimler ous primeros vehículos, al -
mismo tiempo que el industrial Armand Peugeot, éste últi­
mo al lograr seguir la carrera ciclista Paris-Drest, (ida 
y vuelta) probó la excelencia de su máquina, En 1896 el 
único vehículo de gasolina que conocía América era el que 
Barnaunun enseñaba en su circo, y en ése mismo a.fío Henry -
Ford, al volante de su primer vehículo, hizo su entrada -
en el mundo automotriz, y precisamente en. la carrera Pa-­
ris-Durdeos, ganada por Levassor, se asegur6 el triunfo -
de la gasolina sobre el vapor. 

En 1913, 107 ,000 auto1;10viles circulaban en Fran­
cia, 1 258,ooo en los ~stados Unidos, y en menos de medio 
sigJ.o estaba destinado a causar tres millones de muertos­

. Y cuarenta millones de heridos (28) 

El gran desarrollo alcanzado por la industria a~ 
tomotriz ha llegado n. sü1plificar las grandes distancias, 
en la actualidad con facilidad los ciudadanos de condi--­
ci6n econ6mica modesta pueden adquirir un automovil con -
el objeto principal de obtener con su uso servicios ines­
timables. 

"El autom6vil, afirmó :Gxner en 19.39, ha ganado -
cada vez más en significación criminológica durante el -­
curso de la vida de la humanidad. En América aún más --. 
que entre nosotros, Y también entre nosotros aumentará­
dicha significaci6n considerablemente cuando la motoriza 
ci6n abarque nuevos círculos del pueblo" (29) Estas pa: 



labras referentes a Alemania, son aplicables hoy a todos­
los países, 

Corno consecuencia, así como el automóvil repre-­
senta un aspecto necesario en la vida moderna, también es 
fuente constante de graves delitos, ~n forma ininterrum­
pida la prensa nos inrorma de Grandes catástro~es que en­
sangrientan nuestras carreteras y calles citadinas. 11 :81-
advenimiento del maquinismo y su pronto desarrollo en la 
vida moderna -escribe el 1.-iaestro J, J. González Bustaman­
te- ha ocasionado profundamente alteraciones en los dis­
tintos géneros de actividades sociales, Los pueblos del­
orbe, multiplican la producción de sus industrias motri-­
ces y trabajan febrilment0 por el perfeccionamiento de 
los grandes inventos; hasta el pensaaiento contemporaneo­
no ha podido substraerse a la influencia de la era del mo 
tor y aunque sea cruel la paradoja, vivimos y pensamos a 
través de la máquina" ('.30) 

2n Héxico, así como en todas las legislaciones -
extranjeras los delitos motivados pm." el tránsito de veh.!_ 
culos, son considerados como delitos imprudenciales. 

Deseo señalar que en proporci6n al número de ha­
bitantes, l.as ciudades que reportan anualmente el mayor -
número de accidentes de tránsito son: El Cairo, JoHannes­
burgo, Los Angeles (E. U,) l'iueva York (E, U.) Londres y -
Sidney. 

En la ciudad de i,ié;:ico, durante el mes de enero­
de 1967 se registraron 617 le.sionados y 10~- muertos, en -
el mes de febrero del r.iisr.1.o afio 617 lesionados y 112 muer 
tos, el mes siguiente o sea marzo que representó el por-:' 
centaje más alto del a:1o, fueron 629 lesionados y 105 mu­
ertos por atropellamiento de vehículos de motor. 

Ahora bien, para hacer sobresalir este palpitan­
te problema, ofrezco a r.10do de ejemplo algunas cifras ---
(31) 
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ZN SUIZA i!.CCIDll!NTZS r1m~¡nos I-IE:JIDOS 

19.50 L~2, 520 1, ll}6 29,906 
19.59 44,ül~2 1,116 30,856 
1960 50,100 1,300 33,100 

ZN ALEi·lANI.A J .. CCIDEHT~S ¡,roz~TOS HE:lIDOS 

1957 64.l!. ,326 12,687 .360,421 

1958 71.5,45.'.3 11,927 353 ,o4L~ 

1959 SOL~ ,915 13,536 hoJ.i.,262 

Verdaderamente alarmante son éstas cifras y los­
más destacados penalistas han tornado conciencia de la gr~ 
vedad que representa e1 volumen de victimas causadas por­
el tráfico de vehículos y ya se han consagrado a su estu­
dio. Estadísticas o~iciales en todos los países· tanto -
en AimSrica, ~opa, Asia y Af'rica, ofrecen elocuente y lA 
menta.ble cuadro de conjUJ.~to. 

Además de los homicidios, lesiones, dafio en pro­
piedad ajena, ataques a las vías de comu..~icacidn, que 
constituyen los delitos típicos más graves en que incurre 
el automovilista, y a los que nos ·referiremos en el capí­
tulo siguiente, el más reprobable por la actitud deshuma­
nizada del manejador, es el abandono de personas, especi­
ficado en nuestro C6digo Penal en el Art. 341, y que en~ 
tras legislaciones le denominan "Delito de Fuga", y es -­
sancionado en leyes relativas a la circulaci6n de automo­
viles, o en cddibAOs penales como aco11tece en Hé.xico. 

mi automovilista que deja abandonada a su v!cti­
rna es un verdadero criminal, que deber!a ser sancionado -
en forma más severa y efectiva; pero por desgracia tanto­
en nuestro país cooo en las legislaciones extranjeras, 
las disposiciones al respecto son muy benévolas. Por o­
tra parte, el automovilista que conduce su vehículo bajo­
la inrluencia de substancias alcohólicas, representa un 



grave peligro para la seguridad 0olectiva, 2n los paí-­
ses donde la difusión del alcoholismo es considerable son 
frecuentes las condenas por éste delito. ~n Suecia afir­
ma Cuello Cal6n en su ii:1portante obra 11 La Ley Penal del -
Automovilista", la mayor parte de los condenados a prisi-
6n·son conductores de autom6viles y en éstos casos los 
~ribqnales suelen negar el beneficio de la condena condi­
cional, aún tratandose de individuos que delinquen por 
primera vez. Como medio de protección social contra lo~­
hechos delictuosos motivados por el tránsito de vehículos, 
han surgido en gran nú1:1ero de paises copiosa legislaci6n­
que. sancionan éstos delitos (32) 

SUIZA,- Ley Federal de 15 de marzo de 1932. 2s­
ta ley pena, entre otros hechos, la conducción de vehícu­
los en estado de perturbaci6n alcohólica,. no prestar auxi 
lio a: lá víctima dei .. accidente; co.nducir un autom6vil siñ 
la documentaci6n debida; ·sin permiso de conducir y seguir 
usándolo despu~s de retirado; la .apropiaci6n·ilícita de -
un vehículo de r.Jotor; el einpleo de placas de matrícula 
falsas·; la al teraci6n y el deterioro de las señales empl~ 
adas en las carreteras para seGuridad de la circulación -
de los autoaovilistas. :.as penas señaladas son la multa-
y la prisi6n impuestas alternativamente, s61o en caso bl'.!:, 
ve se i1:iponen ambas pena·s conju.¡1tamente. 21 abandono de 
personas ·1esionadas por. el conductor está previs·to y cas- · 
tigado en el C6di~o Penil.(Art. 123) 

l:..LZi·iJ .. HIA.-Ordenanza de, .20 de Octubre de 19.'.32 que 
cas.tiga el. uso nó a-p.torizado de aut01~1óviles ajenos, El -
C6digo Penal en su iiú1~1. 139 :1a introducido por Orde11anza.;. 
de 2· de abril· de 19~·0, pena al que después de un acciden­
te causado por él, elude la identificaci6n de su persona­
º de su automóvil o la comprobación de su participaci6n -
en el hecho. La ley sobre automóviles de J de ::iayo de -
1909, modificada por ley de 21 de. junio de 1923, ·pena el­
abandono ·del atropellado lesionado • 

. F~1AHCIJ:...-: La ley de 17 de .julio de 1903 .pena 
con·priv~ción de liberta4.Y r.Íulta al conductor.que sabie!:f 
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do que acaba de causar un accidente no se detenga e iriten 
te as! eludir la responsabilidad penal o civil en que pu= 
diere haber incurrido. La pena establecida se agravará -
cuando se causa1"e un ho171icidio por ir.1prudencia, o lesio-­
nes o enfermedad oriainadas por la impericia o falta de -
precauci6n del conductor. 

SU~CIA. - Ley de 13 de junio de i9Li1, vigente des 
de lg de julio del mismo afio, relativa a la embriaguez de 
los conductores de attomdviles, a la velocidad excesiva -
y al delito de ?uga. 

. HOl1UEGA.- Ley automovilista de 20 de febrero de 
19~6. Pena la conduccidn de vehículos de motor en estado 
de embriaguez y la fuga en caso de accidente sin prestar­
auxilio a la victima. Las penas establecidas son multa­
º prisi6n y la párdida del permiso de co11di1cir. 

I1'TGLATB:li1A.- Ley de circulacidn por carretera -­
(Road Trafffc Act) de 1930, reforraada en 19.3~·, que sanci.2, 
na el exceso de velocidad, la conduccidn de autom6viles -
hallándose el conductor en estado de embriaguez o bajo la 
influencia de una droga, y el ilícito apoderatniento de v~ 
h!culos de motor. Las i~puestas son raulta o prisi6n, o ~ 
ambas p.Eúias conjl:J.1taraente. · · ·- ... · · · · · · 

ITALIA,- La ley de 17 de marzo de 19.'.30 (Codice ... 
Stradale) para la protecci6n de las carreteras y de la -
circulación, sanciona gran ir.S.mero de hechos co11 pellas de 
privaci6n de libertad o con multa o con ambas penas con-~ 
Juntas; las más graves son la fuga en caso de atropello,­
el exceso de velocidad, agravándose la pena en caso de 
disminucidn de la visibilidad por niebla, polvo, etc.; 
confiar un veh!cul.o a persona inexperta o incapaz de con­
ducirlo o permitir o tolerar que lo guíe; circular sin 
permiso de conducir, imponiéndose la pena agravada cuando 
~ate hubiese sido retirado y no obstante se· circule. En 
1949 se ha creado en el Hinisterio de Obras Públicas una-
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comisi6n interminister,ial,encargada de la·ref'orma de la -
referida ley. 

DINAHJü1.CA. - Una ley de 1925 castigá' al que con­
duzca un vehículo hallandose bajo ·la influencia de bebi-­
das alcohólicas con 1:1Ul ta de 25 a 1,000 coronas, sin con­
tar las sanciones civiles y penales correspondientes en -
caso de accidente. 

:8STADOS UNIDOS.- TI:¡1. los ~stados Unidos, donde -­
existe una rica legislación relativa al tráf'ico y conduc­
ción de automóviles 1 los diversos estados ante el n11mero­
de accidente~ 0,ausados por éstos han realizado grandes 0,2_ 

, fue;rzos para proteger la seguridad, pública. · ·En la· legi,2_ 
!atura de· 1931 en Arl;.ansas· (Art. 102) se penó la co11duc-­
cidn en estado de embriaguez. ·Igualmente en ios Es~ados­
de llebrasl ... a (Cap. 103), Tennessee (Cap.'10) e Idaho (Cap. 
67) penaron también el hecho de conducir bajo la influen­
cia del alcohol o de estupefucientes. Colorado (Cap. 122) 
publicó una ley "Uniform Hotor. Dehicle Act", que e.ntre o­
tras infracciones castiga la fuga después de un accidente 
con prisión y multa. Nevada (Cap. 202) ha penado· el .·he-­
cho de c.onducir un automóvil sin el consentimiento del· 
propietario y el co~ercio de coches robados, las penas·im 
ponibles. pueden llegar a .cinco afies· de prisión y 5.ooo .. d2, 
lares de multa. El Zstado de Nevada· (Cap. 161:.) castig6-
con prisión 6 rnul ta o con ruabas penas el hecho 9,e condu-­
cir un automóvil después de la anulación o suspenci6n de 
~ste permiso. 

En la legislatura do 19.33 entre otras leyes ·mer_! 
cé1i especial atención una del ~stado de Utah (Cap. 44) -­
que ·peµa el hecho de borr~~, destruir o cambiar, con áni~ 
mo de f,raudar, el :;:otor o el número de serie de los vehí­
culos de m.otor' Q de ejecutar otras alteraciones análogas 
las penas se:5.aladas son r.iul to. ó prisión o ar.ibas penas. · -
~n el :i!)stado. de V_ermont (Act. · 92) una ley castig6 con mu!, 
ta o prisi6n o con_amb~a penan ciertas falsedades relati­
vas a la matrícula. de los.automóvilen. Una ley de Honta­
na (Cap. 56, secci6n ospeci~l) sancionó con pena de multa 
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o de prisi6n, o con ambas conjuntamente, a los que condu­
cen un automóvil hallándose bajo el influjo del alcohol o 
de estupefacientes. ]n. el Estado de Hontana una ley (Cap. 
70) impuso a los conductores y a los que ejercen autori-­
dad sobre ellos el deber de detener el coche en caso de -
accidente y declarar el n{~ero de automóvil y los nombres 
de las personas interesadas, en caso de infracci6n de és­
te deber se imponen penan de multa o de prisión o ambas~ 
penas. En el ~stado de Georgia una ley (No. 146) sancio­
na con prisi6n de ano a cinco a::1os el hecho de forzar la 
puerta de un automóv:i.1 o de otro vehict::.lo de motor con el 
fin de cometer un robo u otro delito grave. 

Pertenecientes a la legislatura de 1934, una ley 
del Estado de i·iassachusetts (Cap. 94) declara inhabilita­
dos para el ejercicio de funciones en el servicio civil.a 
los. condenados por las infracciones siguientes: l!! Haber­
conducido de modo ilegal un vehículo de motor. 22 Haber­
colocado en un autor.i6vil una placa de matrícula falsa.· .. 
:J!! Haber conducido imprudentemente, sin autorizacidn deb! 
da o en estado de e!nbriaguez. l!.!! lfo haberse detenido en 
caso de accidente. El capítulo 144 de la legislatura de­
Virginia regula y castiga el hecho de conducir un automd­
vil .en estado de embriaguez causada por drogas o bebidas• 
alcoh6licas la pena es de prisi6n y.se agI'ava en caso de 
reincidencia, corno pena acceso:':':~.a se establece la privac!; · 
ón del derecho de conducir autom6viles. El Estado de Nue 
va Jersey (Cap. 220) decret6 la pena de multa o·prisicSn,= 
o ambas penas, para el incendio intencional de un autom6-
vil con el fin de defraudar al ase13Urador; otra ley·del -
misrao estado (Cap. 101) incluye entre las personas de·raa­
la conducta a los que lanzaren contra un autom6vil una -­
piedra, o un palo, o cualquier otro objeto o dispararen -
sobre el mismo con fusil, pistola o ametralladora. 

DELGICA. - ~l Decr0to-Ley de ll:. de noviembre de 
1939, relativo a la represión de la embriaguez castiga -­
conducir un vehículo en estado de embriaguez. Las penas-· 
señaladas son multa y pris:.6n, pudiéndose imponer también 
la privación del derecho d0 conducir un vehículo • 
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} MEXICO. - :2n i.·!é::ico el art. Jl:-1 del C6digo Penal 
sanciona el delito de fui;a dejando en situaci6n de abando 
no· a la víctima del atropello. :C:::.presa el referi.do artí: 
culo: "21 autor.iovilista, Dotorista, coaductor de un vehí 
culo cualquiera, ciclista o jinete que dGje en estado d; 
abandono, sin prestarle o facilitarle asistencia, a perso 
na a quien atrope116 por il;1prude:1cia o accidente, será -
castigado con la pena de uno c. dos r.1eses de prisión". O­
pina el Lic. Francisco ilrgüelles que la omisi6n catalo{Sa­
da coL'lO delito en el Art. Jl:-1 del Código Penal vigente en 
el Distrito Federal, da lugar en la práctica de nuestros­
Tribunales a frecuentes confusio!1es, derivadas de las di­
versas interpretaciones a que se presta la locución "Al -
que dejare en estado de abandono", Alt;unos tribunales a­
tienden exclusivamente, para la calificación legal del h~ 
cho, a la objetividad del evento: si se demuestra que el 
conductor del vehículo o el jinete en su caso, huyen del 
lugar del suceso -cualesquiera que sean las condiciones­
de tiempo lugar en que ~ste ocurra- dan por integrada é~ 
ta figura de delito y omite, por innecesario, todo probl.2_ 
ma incriminatorio (.'.33) 

La Suprema Corte de Justicia de la Naci6n expone 
muy claramente el caso: 11 :.n delito de abandono de perso­
na previsto por éste artículo requiere como elemento in~­
dispensable que el que cause el atropellar.liento deje en -
es-tado de abandono a la vícti1:m.; y para tener por compro­
bado ese elemento, hay que toma:;..., en consideraci6n el lu-­
gar, la hora y demás circunstancias del caso; y no existe 
dicho delito, si el atropellamiento se verificó en lugar­
en que la víctima pudo recibir auxilio oportuno (3~·) 

Para que sea punible el abandono de persona, se 
requiere que el agente en la infracci6n no se detenga a 
prestar auxilios oporttu1os al ofendido, siempre que el a­
tropellamiento ocurra en un lu5ar donde se carezca de me­
dios para atender urgentemente a la curación del atrope-­
llado y que en éstas condiciones quede en estado de aban­
dono, lo que no ocurre cuando el hecho se verifica en una 
ciudad donde los servicios oficiales de Aabulancia pres--



tan rápido auxilio y donde los transeúntes puedan allanar 
se a atender al sujeto pasivo de la infracción, de tal ma 
nera que debe tenerse en cuenta, la hora, el lugar, la ci 
lidad de las lesiones y demás pormenores que concurren en 
cada caso para apreciar y calificar si existen o nó la in 
:fracción, como sucederá si el atropellru:liento se ha veri:­
ficado en una calle céntrica, a altas horas de la noche,­
originando que el atropella~iento no sea inmediatamente a 
tendido (35) -

Nuestro Código establece en el artículo 171 y e­
rige a la categoría de delito "Al que viole dos o más ve 
ces los reglamentos o disposiciones sobre tránsito y cir:­
culaci6n de vehículos en lo que se refiere a exceso de v~ 
locidad", y determina como penalidad hasta seis meses de 
prisión, multa hasta de cien pesos y pérdida del derecho­
de usar licencia de manejar. Este delito es conocido co­
mo "Delito de excesiva velocidad 11 y se encuentra compren­
dido en el título ·~uinto, capítulo primero que se refiere 
a "Ataques a las vías de comunicaci6n1t. 

~sta disposici6n que resulta una medida eficaz -
que en gran parte ayudaría a reducir el alto coeficiente­
de mortalidad, en la práctica no ha tenido aplicación por 
lo que resulta letra muerta en nuestro Código, ya que al­
automovilista que incurre en éste ilícito, su situación -
legal se resuelve por la vía administrativa y es la ofici 
na calificadora de infracciones que funciona en cada del~ 
gaci6n, la encargada de deterr.linar la multa al conductor, 

Con el prop6sito de dejar constancia absoluta y­
señalar el serio problema que represen.ta el alto índice -
de accidentes de tránsito que tantas vidas cuesta a nues­
tro pueblo, a continuación aportamos material estadístico 
que nos revela un panorama de delincuencia. 

55 



{:\o:~;'./T'' 
.,. 1 

.• ·" 

· GRAFICA DE ACCIDENTES OCURRIDOS EN CAMINOS 

DE JURIDICCION FEDERAL · DURANTE EL AÑO DE 1966 

100 

o 

.•.·' 

.\, .,.\ 
'~\ ·, 

·---·-.:.. • ____ ... ,oP • ---

ENE 

·\¡.'· 

_,;._ 

... 

... , 

., t 
-+ 

w 
\'' : .. '.,:·'· 

. ¡¡'\· 

·. /~i _.. __ 
' ·.• :[:J,~ 

·.''j 
.:., 1 

··1;.·I 

" ., __ ....:.:!.l~---+·.;.;..,_u.:...._ 
' •.11.'. 

,f¡11 
:,\·'· 

" .. ,,.., 

FEB M~R AéR 
¡j 

.NI 

¡', 
',I• 

MA't JUN JUL AOS SEP OCT NOV DIC 

.i.~ 

e: s ,I!!: s 



l.\ 

' .. ·. 

... 

.• 

GRAFICA DE SAL.DOS OE MUERTOS OCURRIDOS EN CAMINOS 
DE JURIDICCION FEDERAL DURANTE EL AÑO DE 1966 

...... ,.,,.\_,_, 

270 ·--r--.. ·- .. :·--:--~ 
·: .. 

195 

160 ~ 

. 1115 

150 

1315 

120 ,_,.._... -·--... -·. __ ..,___ , __ ... __ ... _,,.;_ _ __ .,._ ... ·---
Id 

. o 106 \,·' .. 
·z 90 

75 

60 

45 

30 

15 

o ~-~========!:==d::=.:=!:=:d:::~==:::::.b:::d6=d 
ENE FEB MAR ABR MAV . JUH · JUL. . ~Ge 6EP OCT NOV OIG 

M e:·: S,. '.e .. · S 



GRAFlCA DE SALDOS DE HERIDOS OCUrU~iOOS EN CAMINOS 
DE JURIOICCION FEDERAL DURANTE El .. AÑO DE 1966 

" :1! 

:) 

1800 

1700 

1600 

\ 1500 ,. '-~ 

1400 

1300 

1200 

111 

º' ,.-~.()/: 
1 100 

a: 1~0·0 

·1·J1l 

I J,eoo 
1 \'\ 

"' 
1;; 

.-\J o 800 .·t· 

i.' ,,.\,. ,•: 
1' . ·. ,,.\(\•' ; ,. 

·"·.:'1Z 1
• 'loo 

,·.:· 

" 
·:',' ,.,_ ' 

-.~.'..!'..!:\.: ; ::: 
. ':·1 ... 

; ,: 

'300 

: 
" 

:.1.' ..... 

.\ l~. L~' 

..:!&._._ 
i 

e.' r;.:/ ,·~:1. 

.t::NE FES MAR 

., 

1-'.' 
: 

ASA MAY 

'.',, M 
h", 

E 
" " 

'.~ ' 

... ...... -~.... ':" ........ _ ... , __ .., ___ ... _..,;___ _ ... __ .... 

" 
JUN JUL. : AGS SEP ocr· NO\/ OIC 

1 
",,\• 

_:·1 .'\.-.'_ 

" ~ ...... 

" 9 .. e:· s 
·- .. . 

•'· , .. 
, .. · 



GRAFICA DE DAÑOS MATERIALES EN CAMINOS DE 

1966 

11 

In 

o 
•• .., 
ll 

111 

o 

., 
111 

z . 
o· 
J 

" 
J 

~ 

ENE FEO MAR ABR MAY JUN '71JL . AGS SEP OCT NOV DIC . 

M S S C. • 



~CCIDl~N1.ES OCUJ~R!DOS POR E'.XCESO DE VELOCIDAD EN CAMINOS 

Dt:: .• iur~mu:c~ot~~ f EDERAI¡,, DURANITE EL AÑO DE 196 6 

r 
<'. 

i 

900 

ªºº ,. 
I 

__ ,,::..~~ ., 
..... 

··,.,...._, 

... 
('\ ~ (t'' .. 
\>\' / /~ .. ,,, 

~b~~~~~.~~ 

~Nt:.'' ~l~ MI.A ASj \ 

:J 
·I 

¡1. 

. -.......... ·-~ .................. ... .......... .,., ...... ~ .... . 

.. , .. . >'~, :. . . ' ... · : ': . ' .; . 
--~-... :-. .. ~,, 
,· 

'I ·.· .. 
, I ' ~ 

· .... 

MAY OCT PIOV DIC 

M 

...... _ 



~CCIDENTt~S OCURmDOS ~'OR fn(GESO Df¿ VELOCmt~D EN CAMINOS 

DE ,.JUHU'HCC~0~11 FEDERAt., DUf~tU~1TE El AÑO DE 1966 

900 

, .. 
J 
! 

~ 

2.po.1 ., 
" / 

"" 't( 

~ 
\{ ~-

º 
\ 

"''~t 

. , 

·· .. 

---,:l 
........... ~ .•..•. 

.l.... •1..ii 
-·- \ -- --"',,1p; 
-:· "-. 't,'f 

... 

. _'';· 

. ·~; 

.... 

----- ----~ -----· -------~ 

'•' 
~ .. ...... 

............... 
~. ' 

·'~ ........ ~, 
' ........ : . '~ 

': .. :--::::-: ·>.:~~~ 
,• 

::.~:::::.::::.:::.:·:-.:> 

" · .. "¡ 

' ' . 
~--~~~~-r~ 

·". ·'' 

....... 



ACCIDENTES OCURRIDOS POR IRRUPC,~ON DE GANADO EN CAMINOS 

DE JURIDICCION FEDERAL OURANIE EL AÑO DE 1966 

\,_ ·-··90·· 
.... ~·' .... . --

.~ .. 
,· . 

. ://_.,.10·-
¡_ ...... .,,. .... :::.-·:.--· 

...... 

. ('¡[I~~~~.::,;;~-~~~"" 

'1-.. 

50' 

o . ···. 
' 4 40 

/~\ 
,~· 30 

.h' 
ji 

/, 

10 

,• 

,·,, ... 

./ 

/; 
j 

/ 
! 

FEB 

---- ·---"' 
.-· ;.. ,~.-~·.:: .. ) 

.l. 

I 
.1 \ 

'\. 
"\ 
.-:-\ 

. ' ' 
. ' 
·.·\,~ . ' 

DIC\ .. 
'·,\~' ·.. . . ' 

\\' ~ 

í 
! 

¡ 

MAR .-ABR ·y:_ MA'( 
1 '1 

'AGS 3EP 

: '/ 
-- i -

.,OCT NOY 



ACCIDENTES OCURRIDOS POR LLUVIA 

DE JURIDICCION FEDERAL 
1 

DURANTE EL 

'·/, ,./· 

, ... ~.·· 

EN CAMINOS 
-ANO DE 1966 

ocr/ 
j 

~ovl 
¡ 
1 



CIDENTES OCURRIDOS POR FALLA DE LAS LLANT"S EN CAMINOS 

DE JURIDICCION FEDERAL DURANTE EL AÑO DE l966 

1) 

.~ 

) 

) 
( 

'" 

iO 

80 

·10 . 
. '<'' 

60 

&O 

40 

30 

20 

10 

o 

---·-· ----r----

,/ 
~,,l' l 

ENE FEB MAR . ABR MAV JUN /~~< :•~l SEP OCT ·NOV .DIC 

/ 
i 

/ 

,/ 
/ 



PORCIEUTO :tiORCIENTO 
ATRIBUIBLES AL: NUMERO DEL CONCEPTO DEL TOTAL 

Camino: 
Irrupci6n de Ganado 646 71.0 
Depperfectos del camino 80 s.9 
Falta de señales 31 3.4 
Otras 143 15.9 5.3 
Agente Natural: ~-~;;;·. . 

• 
Lluvia 5~3 81.6 
N:J~lina 5i ·1.a. 
Nieve o granizo 11 1.6 
Otras 61 a.a 4.0 

Falla del Vehículo: 
Llantas 615 41.0 
FreiWs 338 22.6 
Dirección 194 12.9 
Suspensi6n 42 2.8 
Luces 59 3.9 
Ejes 47 3.2 
Transmisi6n 18 1.2 
Motor 2 6 1.8 
Otras 159 10.6 ·a.a 

Nota: La suma total de este cuadro no concuerda con el número 
de accidentes en virtud de ~ue puede darse una clasi~ic! 
ci6n combinada de ellos. 



CLASIFICACION DE ACCIDENTES DE TilANSITO OCUiüUDOS EN 
CAi,.íINOS DE JU:USDICCIOH FEDEFJ~L 

CONCEPTO 

ATHOPELLAHIENTO 

VOLCADURA 

ALCANCE 

· DU~ANTE EL Afi O DE 19 6 6 

SALIDA DEL CAHINO 

INCENDIO 

CHOQUE 

CAIDA DE PASAJERO 

OTROS 

T o TAL 

1 482 

5 013 
788 

h 538 
195 

6 001 

80 
226 

NOTA: La suma total de este cuadro no concuerda con el nú 
mero de accidentes, en virtud de que puede darse u­
na clasificacidn combinada de ellos. 

CLASE DE SEilVICIO DS VEHICULOS QUE INT~l1VINIE:WN ~N 

ACCIDENTES EN CAHIHOS D~ JU:USDICCION FED~:lAL 

nu:::Al'JT2 EL i~l o DE 19 6 6 

SEilVICIO 

TOTAL 

PUBLICO 

PAilTICULAa 

OFICIAL 

66 

NUHEI!O 

1.5 732 

2 333 
lJ 201 

198 



· CAUSAS DETERMINANTES DE ACCIDENTES DE TRANSITO OCURRIDOS EN 

CAMINOS DE JURISDICCION FEDERAL 
DURANTE EL AÑO DE 1966 

• PORCIENTO PORCIENTO 
ATRIBUIBLES AL: HIDAERO DEL CONCEPTO DEL TOTAL 

Pasajero o Peat6n: 

Imprudencia. 934 93.4 
Descuido 51 5.1 
Intenci6ri 6 .6 5.9 

Conductor: 
Exceso de velocidad 5 340 41.2 

Circulación prohibida2 014 ·15.5 
Dormitar 887 6.8 

Impe;-icia l 260 9.7 
Rebasar indebidamente 488 3.7 
Estado de ebriedad 736 5.7 
No parar en entronque 425 '3.3 
Mal estacionado, sin 
luces 311 2.5 
Deslumbramiento 99 .a 
Exceso de dimensiones .47 .4 
Drogadicto ... 
Sobrecupo o sobreoarga 50 .4 
Otras 1 299 10.0 76.0 



SALDO DE ACCIDENTES DE TRANSITO OCURRIDOS EN CAMINOS DE 
JURISDICCION FEDERAL 

CONCEPTO 

ACCIDENTES 
MUERTOS 
HERIDOS 
DAÑOS 
MATERIALES 

CUADRO COMPARATIVO 

A Ñ O S 
1966 

14 356 14 475 + 
1 73§ 1 860 + 

10 269 11 448 + 
$85 339 081 $106 832 816 

DIFERENCIA 

139 
121 

1 179 
$21 493 735 

1.0 
6.5 
10~3 
20.1 

CLASIFICACION DE ACCIDENTES DE TRANSITO OCURRIDO EN CAMINOS 
DE JURISDICCION FEDERAL 

CUADRO COMPARATIVO 

A Ñ O S 
CONCEPTO 1965 1966 DIFERENCIA 

"': 

ATROPELLAMIENTO 1 205 1 482 + 277 
VOLCADURA 4 529 5 013 + 484 
ALCANCE 533 788 + 255 
SALIDA DEL CAMINO 4 014 4 538 ,+ 524 
INCENDIO 199 195 . 4 
CHOQUE 5 084 6 001 + 917 
CAIDA DE PASAJERO 50 80 + 30 
OTRAS 166 226 + 60 

Nota: La suma total· de este cuadno no concuerda con el número 
de accidentes, en virtud de que puede darse una clasifi 
caci6n combinada de ellos. 



SALDO DE ACCIDENTES OCURRIDOS EN CAMINOS DE JURISDICCION FEDERAL 
PERIODO DE VACACIONES 

CONCEPTO 

ACCIDENTES 
MUERTOS 
HERIDOS 
DAÑOS 
MATERIALES 

CUADRO COMPARATIVO 

ANOS 
1965 & 

609 
107 
532 

1966 11 

700 
104 
528 

$3 926 250 $5 042 130 

& Del 18 al 21 de Diciembre 

·-
+ 

DIFERENCIA 

91 
·3 
4 

$1 115 880 

11 Del 21 de Diciembre de 1966 al lo. de Enero de 1967. 
- o -

CLASIFICACION DE ACCIDENTES DE TRANSITO OCURRIDOS.EN 
CAMINOS DE JURISDICCION FEDERAL 

PERIODO DE VACACIONES 
CUADRO COMPARATIVO 

ANOS 
CONCEPTO 1965 & 1966 ti DIFERENCIA 

A TROPELLAMIEMTO 56 70 '+ 14 
VOLCADURA 236 195 41 

. ALCANCE 36 50 -+ 14 
SALIDA DEL CAMINO 202 176 26 
INCEUDIO 7 11 + 4 
CHOQUE 268 285 + 17 
CAIDA DE PASAJERO l 5 + .4 
OTROS 4 9 + 5 

& Del 18 al 31 de Diciembre 
11 Del 21 de Diciembre de 1966 al lo. de Enero de 1967. 



SALDO DE ACCIDEHTES DE- TRAiTSITO SEGUiT LA HORA DEL DIA, 
OCURRIDOS .Eli CAI.IIlT03 D::J JUiUSDICCIOlT FJDETIAL DUilli.H.l1~-EL-1.1ES. DE 

Eif3RO DE 1967. 

Daños 
Hora Accidentes f.iuertos Heridos I.ia terialea 

De O a 1 52 3 19 
.. 208 400 ·.~ 

De más dé 1 a, 2 43 5 24 588 G75 
De más de 2 a 3 39 4 18 335 900 
De más de 3 a 4 30 3 18 177 320 
De más de 4 a 5 31 5 16 102 200 
De más de 5 a 6 37 28 377 225 
De más de 6 a 7 43 4 18 284 050 
De más de 7 a 8 55 9. 36 684 300 
De más de 8 a 9 63 4 39 45G 225 
De más de 9 a 10 42 5 24 198 080 
De más de 10 a 11 67 8 28 267 400 
De más de 11 a 12 43 3 35 359 425 
De más de 12 a 13 48 ·5 15 275 800 
De más de 13 a 14 51 G 32 275 850 
De más de 14 a 15 62 ·. 7 48 378·230 
De más de 15 a 16 61 ·4 49 413 950 
De más de 16 a 17 . 57 . 9 30 372 650 
De más de 17 a 18 82 6 G8 574 225 
De más de 18 a 19 75 11 46 364 700 

. De más de 19 a 20 63 5 45 362 425 
ne más de 20 a 21 91 12 38 507 G50 
De más de' 21 a 22 5G 4 22 316 030 
De más de 22 a 25 34 4 28 216 200 
De más de 23 a 24 46 3 33 296 Goo 

T o t a 1 1 271 129 757 ~::e 357 510 
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NOTAS 

CAPITULO III ------
20.- JillAN DUCH2. Historia de la Humanidad. 

29.- i.!:Xl'li~~. Biología Criminal, trad. espafiola, Barcelona 
19!~6 tratado por ~UG:1HIO CUELLO CALOH. 

JO.- J. J. GONZAL:8Z DUSTiw.JU!T3. "La imprudencia en los a 
tropellamientos por automdvil." Revista:' 
Criminalia. Nt~:t. 4 12 de Diciembre. 

Jl.- ANTONI0'B3::.ISTAIN. "Objetivación yFinalismo en los 
accidentes de Tráfico" Revista de Dere­
cho Penal Contemporaneo, 1966 .. 

3 2. - .EUGENIO CU:iJLLO CALOH. 11 Ley Penal del Autorndvil" 

33.- LIC. FaANCISCO A...l.GU2LL3S, "Abandono de Victimas de -
Tránsito" nevista Criminalia núm, 9 

34.- SEi·iA.Nk""!IO JUDICIAL D3 LA F~D3~1.ACIOH. Pág. 2SL~9; 
T XLVII Pág. 2304, T XLIX Pág. 1027, y 
T LII Pág. 1191 

.35. - ANALES DE JUl1IGPilUD:8lWii~. T XIX Pág. 635~ 
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CAPITULO CUAi.lTO 

1.- Coutrato de Prestación tle Servicios Profesionales pa­

ra Automovilistas, 

a) Orígenes 

b) Disposiciones Jurídicas 

2,- Naturaleza jurídica del Contrato. ;Js un contrato Ci­

vil o Hercantil? Su tibicaci6n. 

3.- Elementos característicos de· éste contrato 

4.- Necesidad del se{:>rura· obligatorio 

s.- Definici6n y _clausulas que estipula el Contrato de 

Prestación de Servicios Profesionales para Autor.iovi 

listas. 

6.- Delitos que se cometen en materia del tránsito de -

vehículos. 

a) Homicidio Im.prudencial 

b) Lesiones por imprudencia. Clasificaci6n, 

e) Ataques a las Vías de Comunicación, 

d) Dafio en propiedad ajena por imprudencia. 

7,- La ~ducaci6n Vial Obligatoria, 



CONT.rtATO DE P?..:óSTACIOi·T ~ s:.:GVICIOS P:10FZSIONALES 

PARA AUTQi.;OVILIGT.AS 

o;:uGZNES 

El desarrollo del automovilismo en el mundo ente 
ro y las consecuencias colaterales de caracter penal, ci 
vil y administrativo en que puede incurrir el automovilis 
ta han hecho nacer la necesidad de proporcionarle una pro 
tecci6n eficaz y oportuna. I-Ie1~10s indicado en capítulos :­
anteriores, que el automovilista puede incurrir en graves 
delitos aún cuando éstos sean considerados como impruden­
ciales; igualmente en una responsabilidad civil de carác­
ter objetivo por los clafí.os que llegare a causar, amén de 
las faltas administrativas por carecer de licencia, rese­
llos, manejar con exceso de velocidad, etc. La forma -­
tradicional en que el automovilista obtuvo protección fué 
a través del contrato de seguros, el cual cubre parte de­
los riesgos a que se encuentra sometido. En efecto, son 
bien conocidos los Geguros sobre da::1os que puede causar a 
terceros, en su persona o en sus bienes. Sin embargo, és 
ta protección no es suficiente pues en innumerables casos 
el automovilista necesita asesoramiento jurídico el c.ual­
no está protegido por el contrato de seguro, de tal mane­
ra que en México, las co1~1pa:'1ías do seguros se. rigen por -
medio de la Comisión Nacional de Seguros y en lo ref'eren­
te a las condiciones generales de la paliza se determina­
como exclusión el proporcionar por cuenta de la compafiía­
los servicios legales al asegurado. Bstas disposiciones­
expresan en sus cláusulas primera y tercera lo siguiente: 

EXCLUSION2S 

I.- ~ste seguro en ningún caso cubrirá: 

III.- Los gastos de defensa jurídica del conductor 
del vehículo descrito con motivo de los procedimientos or!, 
ginados por cualquier accidente y el costo de fianzas o -
cauciones de cualquier clase así como las sanciones o CU,!! 

lesquiera otras obligaciones derivadas de la reparación -
del da.fío. 
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Por tal razón, el automovilista sufría serias di 
ficultades en la solución de su problema ya sea por dese~ 
nocimiento de las disposiciones le¡:.;ales, o por no contar­
con asesoramiento legal en forr.1a oportuna, viéndose en la 
necesidad de hacer fuertes eroGaciones por concepto de ho 
norarios profesionales y gastos diversos en el desarrollo 
del proceso. 

Precisamente ésta circunstancia es la que ha he­
cho nacer el llamado Contrato de Prestación de Servicios­
Profesionales para Automovilistas objeto principal de és­
ta tésis. 

DISPOSICIONBS JUi~IDICAS 

· Sin dejar de reconocer la importancia que tiene­
el Contrato de Seguro, no nos ocuparemos de él porque nu­
estra idea es aclarar la naturaleza jurídica de nuestro -
Contrato de Prestación de Servicios Profesionales para A!;! 
tomovilistas. 

Si hemos de encontrar sus antecedentes, hemos de 
manifestar que como un contrato de serie º· en masa a car­
go de una empresa que profesionalmente se dedica a pres-­
tar éstos servicios, aclaramos que no hemos encontrado r~ 
ferencia alguna en el campo del derecho comparado, lo que 
es más, hemos de advertir que en nuestro propio país es -
de aparición reciente, por lo tanto, dejamos establecido­
que no existen disposiciones jurídicas al respecto. 

Es indudable que en multitud de ocasiones los ª!:! 
tomovilistas han tenido que celebrar tácita o expresamen• 
te Contrato de Prestación de Servicios Profesionales con 
abogados que los hayan asistido en sus problemas automovi 
lísticos; pero la existencia de empresas dedicadas pro~e~ 
sionalrnente a prestar éstos servicios repetimos, es de a­
parición reciente. 



En efecto las primeras compañías que aparecen en 
nuestro país son: Jurídico ADA, S, A, (Abogados de Automo 
vilistas). Asociaci6n Jurídica Automovilista, S. A, Ser 
vicios Legales Automovilísticos "La Azteca, s. A." Aso-':' 
ciaci6n Legal Automovilística, S, A. Protección Legal -
Automovilística, s. A. Unión de Servicios Legales Auto­
movilísticos, S, A, Jurídico de Automovilistas, S, A. -
Asociaci6n Continental Automovilista Aliada, s. A. Etc. 

ES UN CONT:i."!.ATO CIVIL O l·IE:~C.ANTIL? 

Algunas de estas empresas originalmente operaron 
como Asociación Civil; pero en la actualidad lo hacen co­
mo Sociedades An6nimas, teniendo como finalidad el pres-­
tar servicios profesionales en masa a los automovilistas­
por medio de la suscripci6n de un contrato por el tdrmino 
de un afi.o por lo general. Estos hechos a nuestro modo de 
ver han cambiado la naturaleza de éstos contratos de Pres 
taci6n de Servicios Profesionales para Automovilistas, -=­
por los siguientes motivos: 

1.- Porque el contrato no lo celebra el automov.!, 
lista con un profesionista deterninado, sino con una em-­
presa que puede -utilizar a cualqtl.iera de los abogados a 
sus órdenes, es decir, porque la relaci6n jurídica es e~ 
tre: a) el automovilista y b) la empresa que presta los -
servicios profesionales. 

2.- Porque la empresa contratante realiza n6 un­
s6lo contrato, sino porque los contratos que celebra los 
realiza en serie o en masa. 

3. - Porque el Contra to q:..10 ha de celebrar el au­
tomovilista no se discute con él sino que sus condiciones 
se encuentran marcadas previamente por la empresa y el ª.!:: 
tomovilista no le queda más que adherirse a ellas. 
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SU 'UBICi .. CIOH -
Zstas características, implican que el contrato­

sea de naturaleza mercantil cuando menos para la empresa­
que lo contrata. Los fundamentos legales de nuestra afir 
maci6n, se eii.cuentran apoyados en las fracciones V, VI, ': 
VII, X y XI en relación con la ;~~av del artículo 75 del -
C6digo de Comercio. 

En efecto, la doctrina me;:icana ha admitido que­
las empresas o negociaciones mercantiles, su actividad 
queda encuadrada dentro del Derecho i·íercantil. 

El Doctor l?.oberto liantilla l·iolina {.'.36) nos defi­
ne lá Negociaci6n Hercantil diciendo: ":¿ue es el. conjun­
to de cosas y derechos combinados para obtener u ofrecer­
al público bienes o servicios, siste1:1áticamente y con pro 
p6sitos de lucro". · · -

Las sociedades que actualr.1onte celebran los co!! 
tratos objeto de nuestro estudio, se encuentran organiza~ 
das bajo la forma ele empresas, ofreciendo al público ser­
vicios de asesoramiento jurídico, que se prestan en forma 
sisternátic~ y con propdsito de lucro. 

Afirmamos que el Contrato de Prestación de Serví 
cios Profesionales para Autor.10vilistas, es mercantil por 
las razones expuestas; sin embargo, el usuario' o sea el -
suscriptor del cor.trato, no celebra por regla general un­
acto de comercio, por lo que nuestro contrato vendría a 
ser de los actos que la doctrina conoce con el nombre de­
Unilateralr.iente f.Iercantiles, o sea que sólo tiene natura­
leza· mercantil pa.ra una de las partes en éste caso la em­
presa que como tal otorga el servicio. 

Sin embargo como caso de excepci6n podrá tener -
naturaleza mercantil para ambas partes. Supongamos que-
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quien. solicita el servicio es a su vez otra empresa mar-­
cantil propietaria de uno o varios vehículos y que desea­
obtener los servicios profesionales a que se ha hecho re­
ferencia; en éste caso, la naturaleza mercantil se deriva 
de lo dispuesto por la fracción :::a de el artículo 75 del 
Cddigo de Comercio que sefiala el carácter mercantil de 
las obligaciones entre los co~orciantes. 

~L2i.í:SNTOS Cl~lACT2~USTICOS 

A continuación nos por::li ti::-ios dar las si¡;uientes 
características de nuestro Cont:L~ato, las cuales son múl ti 
ples por razón de la coraplejidad de la o'poraci6n, que sa:' 
le del cuadro contractual tradicional y viene a constitu­
ir una modalidad en la evolución constante de la materia­
contractual, 

1,- Es de naturaleza raercantil en relacidn con -
la empresa que lo otorga. 

2.- ~s celebrado por una empresa que celebra los 
contratos en serie o en nasa. 

J.- Bs un contrato aleatorio porque está destin~ 
do a cubrir un riesgo.. La incertidumbre re­
cae sobre la realización misma del aconteci­
miento previsto, realización que puede ser -
hasta improbable; pero en todo momento el ri 
es(jO existe, se ignora en el acto de la fir­
ma del contrato la cedida en que cada una de 
las partes, sacará un beneficio de la opera­
ci6n. 

4.- Es w1 contrato bilateral y a título oneroso. 

5,~ La operacidn es necesariamente sinalagmáti-­
ca, asumiendo cada una de las partes obliga­
ciones (goce del pago del importe del contr~ 
to; pago de fianzas o Gastos de caracter pr.2_ 
cesal) derivadas del contrato. 
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6.- Característica sobresaliente del Contrato de 
Prestación de Servicios Profesionales para • 
Auto1;rovilistas, es cü hecllo de que por su na 
turaleza es un cont::'.'ato do adhesión, por el 
cual el suscriptor se limita a adherirse a 
la fórmula de prc-:cedacci6n que se le ofrece, 
su libertad de determinación no existe más -
que sobre el princi~io misQo del pacto; es -
libre de suscribirse; pero si lo hace, no 
puede discutir las condiciones de la opera-~ 
ción, 

NECESIDAD DEL Sll:GUl.10 ODLIGA'rO~¿IO 

Como hemos dejado apu1üudo, no es nuestro propd·­
si to en éste trabajo, analizar el co11.trato de Seguro; si!!!_ 
ple1;1ente por juzgarlo oportuno, hare1:10s el plantoamiento­
únicamente en función de la necesiclud que existe en nues­
tro país de impla:..1.tur el se0uro oblie:;atorio para el auto­
movilista, Este ter:-1~ ha sido sier:iprc discutido y el pUn.­
to central de constantes polémicas. 

Por la estrecha relación que c;uarda en el desen­
volvimiento de las actividades profesionales de las empr~ 
sas ,que celebran el tipo de contrato objeto de nuestro e_! 
tudio; hemos de tratar la necesidad del Se(;uro obligato-­
rio para el automovilista, 

Ya la J:..cader.1ia i·iexicana de Ciencias Penales crun­
bicS. opiniones sobre los delitos culposos; que cada día se 
multiplican más, sobre todo los c01:1etidos por los automo­
vilistas, creando probleraas de tránsito, ~l Presidente -
de· la Academia, don Luis Ga11 rido, propuso y fué aceptado­
su pun.to de vista de trabajar porque se expida el regla-• 
mento a que se refiere la secunda parte del articulo Jl -
del CcSdigo Penal, que establece la ü1plantaci6n de el Se­
gtiro, como existe en otros paises. 
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Sobre el particular -según lo publicó la revis­
ta Cri1:1inalia- (37) dicho letrado manifestó que poco -­
después de :1aberse promügado la ley represiva vicente 1 -

el ~jecutivo ele la ·uni6:1. expidió el ~;et;lar.iento de que se 
trata, el cual :fué publicado en el Diario Oficial de la -
Ii'ederación; )e:.~o que por alguna representación que hizo -
la Alianza de Camioneros, en for::1a desusada se publicó un 
aviso en el propio diario diciendo que el reglamento men­
cionado, siempre no entraba en vigor. 

2xp:;:-esa la secunda parte del artículo Jl, "Para­
los casos de ~euaraci6n del da:1o causado con notivo de de 
litos por irnprudencia, el 2jecutivo de la Uni6n reglamen:" 
tarú, sin. perj'"..l.icio de la resolución c.!_Ue se dicte por la 
autoridad judicial, la forr.rn en que, administrativar.1ente, 
deba garantizarse mediante seguro especial dicha repara-­
ci61111 • 

Co~siderar.1os absolutamente necesario, que las -­
disposiciones de éste precepto lecal, en el sentido de q' 
se expida dicho rec;la1:1ento que deter::linu la im:plantación­
del seguro, vendría a resol ver :problemas stu:mr:iente delio~ 
dos en la actualidad. 

Con la i::1pla11taci6:.;. del s0c;uro obligatorio a los 
autor.10vilistas, se desa:1.ogaríe. al i~i:iisterio Público y a 
los tribunales de r.1illares de asuntos, se evi taria la ob~ 
trucci6n do los canales de circulación por vehículos cho­
cados y por otra parte, en lo referente a indeanizaciones 
representaría ::iayor ca:::-antía u los afectados en un acci-­
dente de tránsito. 

::.:-:s !:my frecuente y la prensa diaria nos informa­
de accidentes que causan los automovilistas y cuyo alto -
índice hemos anotado en capítulos anteriores, la oayor 
parte de éstos siniestros los inculpados principalmente -
por carecer de sec;uro, n.o inder;mi::an a sus víctir.ias, o é.2_ 
tos por no contar con asist~ncia legal ~o la exigen. 
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- CLJ:..UGUL¿s "::.u2 2STIPUT...,A ~~ COiJT:::LTO :J~ P: . .3STACIOiT D2 SJ~:vr 

DEFINICION 

~l Contrato de Prestación de Servicios Prof0sio­
nales para autor:10vilistas, es ua con.t:"'ato celebrado e¡1. s~ 
ríe o en r.msa, que tiene cor.10 finalidad el prestar se:rvi­
cios profesionales a los auto~ovilistas en caso de un ac­
cidente derivado del trúnsi to de ve:1ículos, :ilediante el -
pago de una contraprestación por anticipado. 

Aún cuando con ligeras ;~1odificaciones, las di ver, 
sas empresas que se dedican a la celebración ele Contratos 
de Prestación de Servicios Profesionales pa:;.."'a .i .. uto;:1ovili~ 
tas, suelen utilizar las r.1is1:1as cláusulas, por lo que pa• 
ra su estudio nos se:i.."'vh1os del contrato ql::.e celebra la -­
co1:1pa:1ía Jurídico i .. DA, s. A., (Lbogados de Autoi:iovilis-­
tas), que a continuación insertamos. 

,; .1 
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A• . 
ABOGADOS o ( AUTOMOVILISTAS 

· Dr. Vértiz 474 
Esquina Viaducto 
Miguel Alemán. 

· Cuota ................................. . 
Total ............................... . 

•r.' ;_,, 

MEXICO, D. F. 

30-89-36 
Tels. 30-89·35 

30-89-37 

CONTRATO DE PBF.STACION DE SERVICIOS PROFESIONALF.s que cele· 
bran, de una parte, "JURIDICO ADA", S. A. (ABOGADOS DE AUTOMOVDJSTAS), 
quien en lo sucesivo se denominará "JURIDICO ADA"; y por la otra, el(la) señor(a), 

'" ................................................................................................................................................................... . 
a quien en lo sucesivo se denominará "EL SUSCIUPTOR" ·al tenor de las declaracio­
nes y cláusulas siguientes: 

DECLARACIONES 

PRIMERA.-Declara "JURIDICO ADA" que, bajo la F.seritura Pública No. 45037 .· . 
pasada ante la fé del Notario Público No. 15 de ésta ciudad, Licenciado Jorge Slm-

11.chez Cordero, se constituy6 en Sociedad Anónima, cuyo objeto social es el de prestar 
servicios profesionales a sus Suscriptores en la defensa jurldiea de cualquier proble­
ma derivado del tránsito de vehlculos, de orden imprudenc:ial, por conduelo de un 
cuerpo de abogados o personas expertas en la materia, confonne a las clciu&Ulaa 
contractuales que más adelante se especUican. 

\ 

SEGUNDA.-Declara "EL SUSCRIPTOR'' que, acepta en todos y cada uno de 

sus términos el contenido del contrato y, por los servicios jurldicos que la lnstituci6n 
le ofrec~, .pagará la cantidad de $ ............... · .......................... · ............................... ~ ...................... . 
.............................. que le ampara para el manejo de -~·-····· ...... : ............................................ . 

... : ......................................................... , .................. , durante el término de un año computado. 

a partir del dia ............ de .............................................. de 19 ......... . 

El Suscriptor Gerente General 



CLAUSULAS: 

la.-HOMICIDIOS O LESIONES IMPRUDENCIALES.-Los casos en los cuales, como consecuencia del 
manejo de un vehiculo de motor, "EL SUSCRIPTOR", imprudencialmente, le cause la muerte o lesiones por atro· 
pello a una o mú peraoDM, "JURIDICO ADA" se avocará de inmediato a su defensa jurídica hasta obtener su 

·libertad ante las autoridades competentes. 

2a.-COLISIONES Y VUELCOS.-Cuando el SUSCRIPTOR, como consecuencia de la conducción de un ve­
hlculo de motor, sufra una volcadura o colisión dentro del perímetro amparado en su contrato, y por tanto in­

. curra imprudencialmente en los delitos de homicidio, y/o lesiones, y/o daño en propiedad ajena, y/o ataques a las 
vías de comunicación, "JURIDICO ADA" gestionará de inmediato ante cualquier autoridad competente la liber­
.tad del SUSCRIPTOR así como la obtención del vehículo respectivo a la mayor brevedad posible. 

3a.-ROBO TOTAL O PARCIAL DE VEHICULO.-Si el SUSCRIPTOR sufriere el robo total o parcial de 
su vehículo, "JURIDICO ADA" formulará ante las autoridades respectivas y en compañía de aquél, todas las 
denuncias que fueren necesarias y asimismo instará ante las mismas autoridades para obtener la más pronta re-

cuperación del vehiculo. 

4a.-ATAQUES A I..AS VIAS DE COMUNICACION.-"JURIDICO ADA" gestionará de inmediato la li· 
bertad del SUSCRIPTOR cuando éste, imprudencialmente, cometa algún delito contra las Vias de Comunicación, 

tales como: destrucción de postes de alumbrado, de teléfonos, de telég1·afos, puentes federales, máquinas del fe­

rrocarril, caminos, señales de tl'ánsito o cualesquiera otros que como tales ~e consignen en la Ley. 

5a.-DA~O EN PROPIEDAD AJENA.-Si de la~ averiguaciones practicadas por las autoridades competen­
tes originadas por la comisión de un delito derivado del tránsito de vehículos de motor, EL SUSCRIPTOR resul­
tare responsable del pago de la reparación de daños, dicho pago será por su cuenta; sin perjuicio de. que, por su 
parte, "JURIDICO ADA" realice todas las gestiones encaminadas a obtenel' una liquidación más equitativa y 
satisfactoria ante las mismas autoridades. 

Si por el contrario, EL SUSCRIPTOR resultase NO RESPONSABLE, "JURIDIOO ADA" gestionará el 
pago de los daños que le hubieren causado, en la vía judicial o extrajudicial. 

6a.-FIANZA O CAUCION.-Si con motivo de la comisión de algún hecho delictuoso de los especificados 
en el contrato, EL SUSCRIPTOR resultare consignado ante un juez penal y proceda la obtención de su libertad · 
"bajo Fianza o caución", el pago de las mismas serán cubiertas SIN LIMITE por "JURIDICO ADA", acu· 
diendo si es necesario, al amparo y protección de la Justicia Federal. 

7a.-GASTOS PROCESALES.-Los gastos que se eroguen en los trámites de la defensa jurídica del SUS­
CRIPTOR, tales como peritajes, apelaciones, interpelaciones, amparos, etc., siempre y cuando fuese necesario pro­

. seguir un juicio ante cualquier juzgado, serán totalmente cubiertos por "JURIDICO ADA", incluy1mdo los servi­
cios profesionales del, o los abogados que para tal efecto intervinieren. 

8a.-REPORTE DE ACCIDENTES.-Queda establecido que, con el fin de obtener un mejor servicio M 
"JURIDICO ADA", el SUSCRIPTOR se obliga a reportar el accidente a la mayor brevedad posible, por el medio 
que tenga a su alcance, p1·oporcionando todos los datos que al respecto se le soliciten e identificándose plenamente 
con el abogado que lo atienda. En caso contrario, "JURIDICO ADA" quedará relevada de cualquier responsa­
bilidad. 
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PARA SU '80PIA SEGUBIDAD T COJIYE. 
MIENCIA. LE SUGERIMOS CUMPLIR FIEL· 
MEHTE LAS SIGUJEHTF.S MEDIDAS DE PRE· 
CAUCIOH: 

1.-No maneje en ESTADO DE EBRIEDAD. 

2.-0bedezc:a las señales de tr6nsito. 

3.-No maneje con exceso de velocidad. 

4.-Sea preearido en los cruceros. 

5.--Cuando cruce zonas escolares disminuya 
su nlocklad.. 

6.-Recuerde que los peatones tienen prefe­
rencia de s:iCmo. e igualmente la tienen 
las ambulCIDClas, bomberos y patrullas. 

7.-Clrc:ule siempre a su derecha. 



9a.-LIMITES CONTRACTUALES Y HORARIO DE SERVICIO.-Los serv1c1os legales a que ",JURIDICO 
ADA" ~e obliga para con el SUSCRIPTOR se prestarán durante las 24 ho1·as del din, los 365 días del año de vigen-
cia del contrato y en los siguientes limites jurisdir.cionaJes: ........................................ ; ....... .. 
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Si el SUSCRIPTOR requiere de un servicio fuera del perímetro estipulado, o bien maneje un vehículo de 
mayor tonelaje al amparado en su contrato, podrá gozar de los servicios profesionales de "JURIDICO ADA", 

sin costo alguno, estipulándose que todos los gastos que origine el accidente serán cubiertos por el SUSCRIPTOR. 

10a.-TRAMITE DE INFRACCIONES.-"JURIDICO ADA" se compromete al trámite en el pago de in­
fracciones al Reglamento de T1·ánsito, cometidas dentro del Distrito Federal ¡101· el SUSCRIPTOR, quien en 
todo caso cubril'á el importe . de dichas infracciones. 

lla.-CON~ULTAS LEGALES.-El SUSCRIPTOR gozará del derecha. de consultar a "J~IDICO ADA" 
todo problema, de cualquier fndole, sin que las consultas .. causen hono~arios. 

·';. . . . .. . ·:· ·.;~ . :: ·; 
. 12a.-ESTADO DE EBRIEDAD Y FALTA DE LICii:NCLA.-Si al · sqfrir uri' acddente ... e~: Sl!SCRIPTOR 

se encuentra en estado de ebriedad, bajo el influjo de drogas ene1·vantes o cbrez.ca de· licen~iii·'. ptlt'a manejar, 

pod1·á. g.ozar · de loa · servicios profesionales de "JURIDICO ADA", sin eoatO al¡ubb, estiputándo~e ~ue los gas-

tos procesales y de .fianzas ó cauc~ones> serán por cuenta d:el SUSCRWI'OR. ·~ : :: 
. .'.:· 

13a.-A,CTUACIONES JUDICIALES Y CONVENIOS PARTICULARES.-Queda establecidó que cualquier 

citatorio, emplazamiento, requerimiento, demanda ú orden· .. de autoridad, r deberá ser notificada ,de inmediato a 

"JURiIDICO ADA" por el SUSCRIPTOR. Asimismo, debe!á abstenerse de hacer convenios ext'rajudiciales cuan. 

do no lo autorice "JURIDICO ADA". 

14a.-COBERTURA DEL CONTRATO.-:Cuando e SUSCRIPTOR no haya cubierto totalmente el valor de 
su contrato, pasado el término de 30 días que le concede la solicitud, "JURIDICO ADA" quedará relevada 

de toda responsabilidad, 



Se desprende de acuerdo con las declaraciones y 
cláusulas del contrato 1;iotivo de nuestro estudio, C!Ue di­
cho contra to tic:rne co1:10 finalidad principal C'L~brir al sus 
criptor e:1 caso de que éste sufra u:1 accidente auto1;iovi--= 
lístico, todos los gastos que sean necesarios para obte-­
ner su libertad ante las autoridades que conozcan del de­
lito en que incurrió, el cual puede consistir desde el 
sil~ple da:.1o en propiedad aje11a, ataques a las vías de co­
cunicacidn, lesiones en sus diversos grados, hasta llegar 
al :lomicidio. En todos éstos casos la empresa que cele..: 
bra el contrato, se obliGa a proporcionar asistencia jurf 
dica a sus suscri?tores; así raisrao, a cubrir todos los 
gastos que de el proceso se originen sin 1Íl:1i te alguno, -
tales como fianza, caución, peritajes, etc. 

De la lectura del contrato que se inserta, apre­
ciar.1os que los derechos y obligaciones para ambas partes­
eon correlativos ya que el que se suscribe tiene la obli­
gaci6n de pagar el importe del contrato y acepta en todos 
sus t6rrainos su con~enido. 

3s de juzcarse, que indiscutible1~1ent0 éste tipo 
de contrato viene a constituir c01:10 he1:1os afirmad.o, una -
modalidad en la evolucidn de la materia contractual, y o­
frece in¡1umerables ventajas a los conductores de vehicu-­
los; pues propiamente cubre lo que podemos estir.iar cor.io -
el riesgo penal, cuya &sistencia legal las compa:fíías de -
securas desde su nacimiento, estipularon corno exclusidn -
en la paliza respectiva. 

Concluyendo, pocle1:10s opina::.."' que :-la sido sobresa­
liente la aceptación que han tenido éstas empresas en el­
Distri to Federal, por la.s enorr.1es ventajas que significan 
para el at'..tor.iovilista, y ya se ranifican por tode. la ::ep'l.1 
blica. 

D:!)LITOS 
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Se consagra en auestro de:ro cho las nor1;1as que -­
sancionan las conductas delictivas, con el objeto de tut2_ 
lar los valores hu1;:ianos y garantizar el 6rclen social, por 
lo tanto la i:1voluntariedad e:i los delitos de il:1prv.dencia, 
no libera a sus autores del perfil d.elictuoso del acto e­
jecutado, la frecuencia con que se comete~ éstos delitos­
y el nú1:iero de víctimas que arrojan las estadísticas, ii:t­
pone al ler;i slador la misió:1 de crear otras ¡lormas para -
p:coteg-er la vida ::rn:iaaa y cw:1plir así la r"'inn.lidad del ele 
recl10 de e~1causar la co:iductc.. :1ur:rn.:1a para hacer posible :­
la vida crocaria. 

~l ~stado coco o=ganizacidn política, tiene como 
fines pl"il:1ordiales la creaci6n y el 171.anteni!:liento dol 6r­
den jm."Ídico. 

Ya hcraos de.:jado asentado en capítulo u.~1terior el 
elevado y alc.¡~r.1ante í:adice de accidentes automovilísticos, 
ahora trataremos lo conce::.."niento a los delitos c;_ue se co­
meten en relaci6n con el tránsito de vehículos. 

i.,os delitos en que incurre el conductor de un v~ 
hículo de motor, so~ considerados coco delitos irnp=uden-­
ciales, así se desp:.."onde de los artículos 60 y 62 del Có­
digo Penal. 

Si tomru:ios cooo base la culpabilidad, los deli-­
tos pueden ser dolosos y culposos, clasificación ~ue si-­
i:;ue nuestro O:i.."de:aamie~1to penal al considerar los delitos­
como intencionales y no intencionales o de ir.1prudencia, -
de raanera que se acepta la división doctrinal con distin­
ta terminología. 

Definiendo el delito, el artículo 7Q nos dice: -
"Delito es el acto u 01:iisi611 que sanciorn:m las leyes pen~ 
les 11 y el artículo [lQ :10s dá la distinci&1 de ellos al -
estable ce:c: 
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Los delitos pueden se~: 

I.- Intencionales 

II.- Uo intencionales o de imprudencia. 

Se entiende por icprudencia toda imprevisión, ne 
gligencia, ü1pericia, falta de reflexió:;.1 o de cuidado que 
cause iGUal da.:1o que un delito intencional. 

Precisru:iente el segu:;.1do inciso de dic:10 artículo 
que co1:1prende el delito i1:1p:l."'u..do:;.1ci<:tl o culposo, es tema -
del ilícito en que incurre el Z.t!to1:iovilista. El conduc-­
tor de un vehículo de 1:1otor es culpable cuando ejecuta un 
acto de tal r.mnera ciue debido a su neglic;encia, su, ir.tpru­
de~cia, su falta de atención, de reflexi6n, de pericia, -
de precauciones o de cuidados necesarioo, se produce una­
situaci6n típica y antijurídica, no deseada ni consentida 
por su voluntad, que se pudo prever y cuya realización. e­
ra evitable por él. 

l~l decir del 1:-iaest:i.."o I¡;nacio Villalobos, 11 necli­
gencia significa una actitud negativa por pere~a o indo-­
lencia, que consiste en falta de actividad necesaria para 
p::cever y evi ta:r sucesos o coasecuencias inconvenientes, -
~l verdadero factor de culpabilidad es la negligencia o -
la imprudencia, que indudablemente concurre cua:ri.do el ac­
to en perspectiva :requiere cierta pericia que poseen los­
qu.e se han especializado en adquirirla, y a su ejecaci6n­
se lanza quien :"lo la tiene". Y aGrec;a, "la culpa es --­
substancialiaente, no el que:rer ni el co:1sentir lo antiju­
rídico, sino u:1a voluntaric.. omisión del cuidado necesario 
para evitarlo. Por eso la delincuencia culposa se l1a te­
nido, junto a la dolosa coi:10 una paradelin.cuencia 11 (JG) 

Zn el 6rden que ae observa en el contrato de --­
Prestac:.:..6n de Se1"'vicios Profesionales para Autor.1ovilistas 
que l1emos insertado, estudia:rer.1os los delitos de Hornici-­
dio, :iesione s ,. Ltaques a las Vía.s de Cor.mnicaci6n y D'41o­
en Propiedad /~jen.a, delitos que con 1:1ayor f'recuencia c01:~ 
ten los conductores de vehículos. 
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l:Oi-lICIDIO Ii·IP:.".U:J:.i)iTCILL 

lTuestrc::. ley punitiva en el artículo 302, t:rata -
del homicidio y eotipt"..la: 11 Co::rnt e el delito de homicidio: 
el que priva de le vida a otro", el artículo siguiente nos 
deterr.1inr. las :1or::ias que debe~:. secui=se pa:~a lu aplicaci­
ón de las nanciones que co~respondan al que infrinja el -
artículo ante::-ior y. se considera que "no se tendrá cor..10 ..:.; 
r.10rtal u:na le si6n, si:10 cuL'..:-:clo oe verifiquen lt..s t:-ce s cir 
cunstancias sic;u.ie:1.tes 11 

I. - ,:;ue la ::r:..:erte se deba a las alteraciones cau 
sadas por la lesión en el 6rGm10 t:. 6r¡;a::.os interesados, :­
alguna de sus consect.:ei1.cias L1r.1edia tas o al cuna co1:1pli·ca­
ci6n deterr.1i:1.ada por la 1:iisi:1a le si6n y qu.e no pudo cor.1ba• 
tirse, ya sea po= ser incurable, ya po~ no tenerse al al­
cance los recursos necesarios. 

II, - ::-;.ue la :;merte del ofendido se verifique de!:!; 
tro de sesenta días, contados desde que f'ué lesionado, 

III. - ·:).ue si se e:lcuea tra el cadáver del occiso, 
declaren dos' peri tos después de hacer la autopsia, cuando 
6sta sea necesa:;.."'ia, que la lesión :fué ::10:."tal, sujetándose 
para ello a las reGlas contenidas en éste artíc~lo, en -­
los dos siguientes y en el C6digo de Procedir.1ientos Pena­
les, 

Cua:1do el cadáver no se encuent:i."e, o por otro r.10 
tivo no se hac;a la autopsia, basta:;:-á que los peritos, en 
vista de los da tos que obre"-1. en la causa, declaren que la 
1:merte fué resultado de las lesiones inferidas. 

De lo anterior se desprende que el ~:wmicidio es 
< el resultado de Lma I,esi6¡1. llortal, aho:;."a bien, nos referi 

rer.i,os al delito ele hor.ücidio pe::co 'considerado estrictame~ 
te ~n su aspecto icprudencinl. 



La fracci6n II del artículo G2 de nuestro Código 
vigente trata de los delitos "no intencionales o de irnpru 
de11cia 1~ y dentro del ámbito de ésta fracci6n quedan com-: 
prendidos los delitos derivados del tránsito ele vehículos. 
Bn efecto, el homicidio imprudencial que comete el autom,2_ 
vilista, no se sanciona por las reglas co1aunes para el h.2, 
micidio, sino que se encuentra seilalada una sanci6n espe­
cial la cual está determinada en el artículo 60 del refe­
rido Código que es la aplicable. 

Es innegable que en los accidentes de tránsito -
se causan dalias incalculables y frecuentenente traen como 
consecuencia la privación de una o más vidas, en éstos e~ 
sos la ley nos determina la penalidad que se debe aplicar, 
de tal manera que el artículo 60 nos dice: 

11 Los delitos de imprudencia se sancionarán con -
prisión de 3 días a 5 ai'íos y suspensión hasta de dos años, 
o privaci6n definitiva de los derechos para ejercer prof_! 
si6n u oficio. Cuando a consecuencia de actos u ooisio-­
nes imprudentes, calificados como graves, que sean imput!: 
bles al personal que preste sus servicios on una empresa­
ferroviaria, aeronáutica, naviera o de cualesquiera otros 
transportes de servicio público federal o local, se cau-­
sen homicidios de dos o más personas, la pena será de cia 
co a veinte afi.os de prisión, destitución del empleo, car­
go o comisión e inhabilitación para obtener otros de la -
r.iisma naturaleza". 

Con fundamento en el referido artículo, aprecia­
mos en él varias circunstancias que pasamos a estudiar: 

a) Se sanciona con prisión de tres días a cinco­
afíos y suspensión hasta de dos al1os, o privación definiti 
va de los derechos para manejar al autor de un homicidio­
imprudencial, indistintamente se trate del conductor de -
w1 vehículo de servicio particular o público. 
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b) La r.1israa sanción corresponde al autor de dos­
º más homicidios cometidos imprudencialmente, que maneje• 
vehículo de servicio particular. 

c) Cuando se trata de dos o más homicidios, cau­
sados a consecuencia de actos u omisiones imprudentes, ca 
lificados como graves, que sean imputables al personal -= 
que preste sus servicios en una empresa ferroviaria, o.de 
transportes de servicio público federal o local, la san-­
ci6n será ele cinco a veinte ai1os, además de la destituci­
ón del empleo, cargo o conisión e inhabilitación para ob­
tener otro de la misma naturaleza. 

d) Cuando los actos u omisiones imprudentes se -
consideren calificados como no graves, y se haya com.etido 
dos o más homicidios y que sean imputables al personal q 1 

preste sus servicios en una empresa ferroviaria o de trans 
portes de servicio público federal o local, la sanc~6n s~ 

.rá de tres días· a cinco afíos de prisión y suspenci6n has­
ta de dos afias, o privación definitiva de los derechos p~ 
ra manejar. 

Zl segundo párrafo del artículo oencionado disp~ 
ne: "La calificación de la gravedad de la imprudencia -• 
queda al prudente arbitrio del juez, quien.deberá tomar -
en consideraci6n las circunstancias cenerales señaladas -
en.el artículo 52 y las especiales siguientes: 

I.- La mayor o menor facilidad de prever y evi-­
tar el dru1o que rcsultóJ 

II.- Si para ello bastaban una reflcxi6n o aten­
ción ordinarias y conocimientos comunes en algún arte o -
ciencia; 

III.- Si el inculpado ha delinquido anteriormen­
te en circunstancias semejantes; 
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IV\ - Si tt:vó tie1~ipo para obrar con la reflexión­
y cuidado necesarios; y 

V.- :Jl estado del equipo, vías y de1aás condicio­
nes de funciona1:1iento 1:iec8.nico, tratándose de inf'raccio-­
nes cometidas en los servicios de eii1presas transportado-­
ras, y en g-eneral, por conductores de vehículos" 

::n concepto jurídico de las lesiones ha sufrido­
tran::>f'ormaciones en su evolución hist6rica, el objeto de­
la tutela penal, en caso de que se coi:1eta el cl.eli to de l~ 
siones, es la protección de la inteGridad personal, tanto 
física como psicolórrica. ~stos principios adquieren ca-­
racterísticas propias en nuestro Código Penal al estable­
cer un título especial con la denoi:linación "Delitos con-­
tra la vida y ln inteGridad cor:Joral", el artículo 2GG, -
propiamente no co:1tie11e una definición del delito de le-­
siones, sino un concepto 1:i~dico legal del da:.1o ele lesio-­
nes al exponer: 

"Dajo el nombre de lesión se comprenden nó sola­
raente las heridas, escoriaciones, contuciones, -
fracturas, dislocaciones, quemaduras, sino toda­
alteraci6n en la salud y cualquier otro dru1o que 
deje huella :aaterial en el cuerpo l1m!1ano, si é-­
soo efectos son producidos por una causa externa" 

Nuestra legislación estableció el criterio jurí• 
dico de las lesiones, no entendie::ido por éstas exclusiva­
mente las lesiones traumáticas, sino toda clase de alter~ 
ci6n en la salud y cualquier otro dafio humano con huella­
material. ~1 maestro Francisco González de la Vec;a dice: 
"Por lesiones debernos entender cualquier da:.J.o exterior o 
interior Dcrceptible o no i111üediata1:iente por los sentidos, 
en el cue~po, en la salud o en la 1:1ente del hor.1bre 11

• ( 39) 
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~l delito de lesiones se pirnde producir en forma 
intencional o imprudencial, en el primer caso el sujeto -
activo de el delito desea su realización, el artículo 9º 
del Código Penal estima: nLa intención delictuosa se pre 
sume, salvo prueba en contrarion, la presunción de inten:" 
cionalidad no se destruye de acuerdo con el mismo precep­
to legal, aún cuando el acuoado pruebe: 

I.- Que no se propuso ofender a determinada per­
sona, ni tuvo en general intención de causar 
dafío. 

II.- Que no se propuso causar el dru1o que resultó, 
si ést.e :fué consecuencia necesaria y notoria 
del hecho u ot~lisión en que consistid el deli 
to; o si el inputado previó o pudo prever é:­
sa consecuencia por ser efecto ordinario del 
hecho u omisi611 y estar al alcance del común 
de las gentes; o si se resolvió a violar la 
ley fuere cual fuere el resultado. 

En el segundo caso o sea las lesiones causadas -
por imprudencia, el sujeto activo no se propone la reali­
zución del delito, sino que éste se origina por motivos -
de imprevisión, neGli¡;encia, il:1pericia, falta de reflexi­
ón o de cuidado del sujeto; se trata de circunstancias o.E, 
je'tivas externas de la conducta humana, es el caso del -­
conductor de un vehículo de motor que atropella a un via!! 
dante. 

Atendiendo a la mayor o menor gravedad de las le 
siones, concluirnos que la legislación vigente las divide:­
en la si{Juiente forr.m: 

a) Lesiones levísi1:1as y leves, que no ponen en -
peligro la vida y que tardan en sanar raen.os -
o más de quince días. 
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b) Lesiones graves, que ponen en peligro la vida, 

c) Lesiones que dejan cicatriz perpetuamente no­
table en la cara. 

d) Lesiones que debilitan perpetua y permanente­
mente alc;ún 6raano y lesiones que entorpecen­
º debilitan temporalmente algún 6rgano • 

. e) Lesiones que inutilizan completa o parcialme.!1 
te un órgano. 

Esta clasificación la estudiaremos considerando­
el delito de lesiones cuando es causado en forma imprude~ 
cial por·el conductor de un vehículo de motor que es el -
tema objeto de nuestro trabajo. 

Lesiones levísimas 1. leves.- "Al que infiera una 
lesi6n que no ponga en peligro la vida del ofendido y ta!:, 
de en sanar menos de quince días, se le impondrán de tres 
días a cuatro meses de prisi6n o r.1Ultu de cinco a cincue!! 
ta pesos o ambas sanciones, a juicio del juez. Si tarda­
re en sanar más de quince días se le impondrán de cuatro­
meses a dos afias de prisión y multa de cincuenta a cien -
pesos" (Art. 239 del C6digo Penal). 

Se consideran lesiones leví.si1:1as las que están -
comprendidas en la priiaera parte del referido artículo o 
sea que por su naturaleza no ponen en peligro la vida del 
lesionado y tardan en sanar menos de quince días, éstos~ 
lementos de ausencia de peligro de la vida y el término -
de sanidad de la lesión, requieren conocimientos técnicos 
especiales para su cor.1probaci6n. Son los peri tos médicos 
legistas, los encargados de determinar la gravedad de las 
lesiones de conformidad con lo dispuesto por el artículo-
162 del C6digo de Procedimientos Penales, 



C01110 se puede apreciar, en las lesiones levísi-­
mas la pena es alternativa a criterio del juez, y consis­
te en prisión o multa o ambas sanciones, no dan lugar a 
prisi6n preventiva, por lo que el proceso deberá instruir 
se permaneciendo el procesado en libertad, con fundamento 
en el artículo 301 del Código de Procedimientos Penales,­
en dicho artículo se expone: 

"Cuando por tener el delito únicamente señalada­
sanci6n no corporal o pena alternativa, que incluya una -
no corporal, no puede restringirse la libertad, el juez -
dictará el auto de formal prisión, para el solo efecto de 
señalar el delito o delitos por los que se siga el proce­
so". 

En virtud de que en éste tipo de lesiones la pe­
na es menor de seis meses de prisi6n, las causas serán de 
la competencia de la justicia de paz en el ramo penal. A 
diferencia de las anteriores, se consideran como lesiones 
leves las que no ponen en peligro la vida; pero que tar-­
dan en sanar más de quince días, la penalidad en éste ca­
so es de cuatro meses a dos a.fios de prisión. 

Lesiones Graves.- "Al que infiera lesiones que -
pongan en peligro la vida se le impondrán de tres a seis­
afíos de prisi6n, sin perjuicio de las sanciones que le C2, 
rrespondan confor1!1e a los artículos anteriores" (Art. 
293) 

El precepto legal se refiere a las lesiones en -
que efectivamente la víctica corri6 inminente peligro de­
perder la vida, la raisión del m~dico legista consiste en­
determinar las circunstancias que concurrieron para hacer 
peligrar la vida, por lo general cuando ~stas lesiones­
son causadas por el conductor de un vehículo de motor, 
los m~dicos legistas de las delegaciones del Hinisterio 
Público y aún en los hospitales de Traw11atología en el 
Distrito Federal, por el sólo hecho de que el lesionado 
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sufra una ligera conmoción cerebral }.?or breves minutos, -
llan puesto en uso calificar como lesiones graveo (293) a 
la víctima del accidente, sin auxiliarse muchas veces con 
los instrumenton científicos que pueden determinar la gra 
vedad de la lesión, Otras veces clasifican como "proba-:" 

· ble fractUra" ele algún hueso· del cuerpo, sin e:dstir cer­
teza de tal dictai:ien, de manera que el sujeto activo del­
deli to, en caso de ser responsable, es consignado ante el 
juez penal quien dicta auto de forr.Jal prisión, cuando en 
realidad no existió en el lesionado la situación de peli­
gro de perder la vida ni la supuesta ü•actura. 2stimamos 
que el exru:1en exterior del cuerpo humano no es suficiente 
para que el médico leg-ista establezca su diagn6stico. A 
éste respecto es necesario se::J.ala:c que en la ciudad de I1l! 
xico, no se justifica ·Y no es de ética profesional que los 
peritos-médicos rindan un dictamen, con la calificación -
de "probable" al referirse a cuaiquier lesión, ya que en­
nuestra capital se cuenta con todos los instrllr.lentos de·­
carácter científico para p:-acticar exámenes minuciosos y 
con precisión poder determinar la calificación de las le­
siones de conformidad con nuestro ordenamiento penal, 

Lesiones que de,ian cicatriz perpetuamente ~-­
ble en la cara.- El articulo 290 de nuestro C6digo Penal 
dis'p'Oñelo siguiente: · 

"Se impondrán de dos a cinco afios de prisión y -
r.mlta de cincuenta u trescientos pesos, al que 
infiera una lesi6n que deje ai ofendido cica~-­
triz en la cai·a, perpetuamente notable" 

Se entiende por cara la parte que va desde la -
frente a la extreraidad del mentón y de una a otra oreja,­
es presupuesto del referido artículo que la lesión infer.!_ 
da en la cara deje huella perpetua y visible al sanar la 
herida, los dafíos que se causan al oí"'endido por la marca­
º deformación del rostro son verdaderar.iente trascendentes 
ya que· un individuo·carimarc~do puede ser considerado in­
deseable en sociedad, por ~uponerse que s~ forma de vivir 
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se desarrolla al margen de las reglas del buen comportami 
ento. 

Es frecuente la coi:lisión de éste delito, origin!_ 
do por la conducción de vehículos de motor, tanto en la -
investir:;aci6n previa como en el desarrollo del proceso, -
es el médico legista el autorizado para dictamina.i~ si la 
lesidn deja cicatriz perpetua y notable, éste dltimo ele­
mento es de fácil apreciación. 

Lesiones ™ debilitan pcr1Jetuai:ie11te algún órr;a-
2.2.. Y. Lesiones aue entorpecen .2. dcbili tnn ter.iporal:aente .9J. 
,1ÚJ.1 6rp¡anC?_.- Con pi~isicSn de tres u cinco a:..1os y ¡:mlta de 
cincuenta a trescientos posos, sanciona el artículo 291,­
al que infiera uxia lesión que :>crtt1rbc para sie1:ipre la 
vista, o dis1:1inuya la fncul tad de oír, entorpezca o debi­
lite para sieupre uno. i:iano, un pie, m1 brazo , m1a pierna­
º cualquiera otro órGano, el uso ele la palabra o alauna -
de las facultades lilentnles. 

~~esu.r.1icndo t éstas lesiones consisten en la clis1;1!_ 
nuci6n perturbación o debili tni:dento perr.1anente 1:1as no t.2_ 
tal, do la funci6n o 1:1io1:1bros losionudos. 

Lesiones que inutilizan co1:1plcta .2. parcialm~­
~ cSr¡~ano. - La pennlic.lncl más e:1ércica en relación a las -
lesiones están contenidas en. el artículo 292 que tutela .. 
las lesiones que causan dru1os absolutos y permanentes al 
que las recibe, dispone el referido artículo: 

"Se impondrán de cinco a ocho afios ele prisi6n. al -
que infiera una lesi6n de la que resulte una en-­
f'ermedad segura o probablemente incurable, la in!:_ 
tilizaci6n completa o la pérdida de un ojo, de un 
brazo, de una mano, de una pierna o de un pie, o 
de cualquier otro 6rgano; cuando quede perjudica­
da para siempre cualquiera funci6n orgánica o 
cuando el ofendido quede sordo, impotente o con~ 
na deformidad incorregible. Se impondrán de seis 
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a diez ru1os de prisi6n al que infiera una lesión a conse­
cuencia de la cual· resulte incapacidad permanente para 
trabajar, enajenación mental, la pérdida de la vista o de 
el habla o de las funciones sexuales". 

Ya hemos dejado constancia que los delitos que -
se cometen en materia del tránsito de vehículos, son con­
siderados como delitos imprudenciales y los sanciona nues 
trá Código Penal en el artículo 60, que en su primera par 
te dice: -

"Los delitos de imprudencia se sancionarán con -
prisión de tres a cinco afios y suspensión hasta de dos a­
ños, o privación definitiva de derechos para ejercer pro­
fesi6n u oficio". 

Por lo anterior, aclaramos que las penas establ~ 
cidas en la clasificación que estarnos estudiando, corres­
ponden a los delitos cometidos en forma intencional. 

ATAQUES !!, b!§. Y!!§. DE COHUNICACION 

Este delito con frecuencia es cometido por lo~ -
·conductores de vehículos de .motor, las dispoeiciones leg~ 
les al respecto se encuentran comprendidas bajo el título 
quinto, capítulo primero del código penal; analizaremos -
los artículos 167 en sus fracciones II, VI, VII y el arti 

. culo 1'71, que son las normas aplicables cuando el automo­
vilista incurre en este ilícito. 

Artículo 167.- Se impondrá de tres días a cuatro afias de 
prisión y multa de cincuenta a quinientos­
pesos: 

Fracc. II.- Por el simple hecho de romper o separar alam­
bre, alguna de las piezas de máquinas, apara-
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tos transformadores, postes ·O aisladores de -
máquinas, aparatos transformadores, postes o 
aisladores empleados en el servicio telegráfi 
co, telef6nico o de fuerza motriz; -

Fracc. VI,- Al que interrumpiere la comunicación telegrá­
fica o telefónica, alámbrica o inalámbrica, o 
el servicio de producción o transmisi6n de a­
lumbrado, gas o energía eléctrica, destruyen­
do o deteriorando uno o más postes o· aislado­
res, el alambre, una máquina o aparato de un 
telégrafo, de un teléfono, de una instalación 
de producción o de una línea de transmisión -
de energía eléctrica. 

Fracc. VII.-Al que destruya en todo o en parte, o parali­
ce por otro medio de los especificados en las 
fracciones anteriores'~ una máquina e'mpleada -
en un camino de hierro, o,. una ·embarcacicSn, o­
destruya o deteriore un pue·nte, un dique, una 
calzada o camino, o una vía. 

Ya apuntamos en capítulo anterior, que nues-­
tro Código Penal erige a la categoría de delito, la rein­

.cidencia en las faltas a los Tieglamentos de Tránsito y h~ 
mos aportado nuestra personal opinión. 

Articulo 171.- Se impondrá prisi6n hasta de seis meses, -
multa hasta de cien pesos y suspensión o -
pérdida del derecho de usar la licencia de 
manejar. 

Fracc. I.- Al que viole dos o más veces los reglamentos­
º disposiciones sobre tránsito y circulación­
de vehículos, en lo que se refiere a exceso -
de velocidad. 

Fracc. II.- Al que en estado de ebriedad o bajo el influ-
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jo de drogas enervantes cometa alguna infrac­
ción a los reglamentos de Tránsito y circula­
cidn al manejar vehículos de motor, independi 
entemen~e de la sancidn que le corresponda sr 
causa dai"ios a las personas o las cosas. 

rtequiere nuestro Código para que se configure el 
delito de Ataques a las Vías de Co1:1unicaci6n, en lo que .. 
se refiere a la fracción II, que el conductor que maneja­
en· estado de ebriedad cometa una infracción a los regla-­
mentos de tránsito, de lo que se desprende que el hech6 -
de manejar en estado de ebriedad no constituye delito, si 
no una falta administrativa. Es difícil aceptar que quI 
~n condu6e en 'stas condiciones no viole las disposicio-­
nes de tránsito, por lo que estimamos que 6ste delito ~e 
debe tipificar por el §6lo hecho de manejar en estado de 
ebriedad o bajo el influjo de ·drogas enervantes; pues qui 
en lo hace representa un grave peligro a la seguridad co­
lectiva y sería una sabia medida para prever el grado de 
mortalidad tan significativo en ésta materia. 

Opina el Lic. Tomás Gallar V. "El ebrio que ma­
neja un vehículo, generalmente . co1~ete alguna infracción -
al neglamerito de Tránsito, pues sus actos reflejos no son 
norm~les y niega toda precaución, y, las más de la~ veces, 
se auna a ésta conducta el causar graves da.fios y pérdidas 
de vidas, -y agrega- es de lamentar que la ley, única y -
exclusivamente, considere como sujetos de delito a los -­
CONDUCT0~1ES D~ VEHICULOS DE i·iOTOJ que en estado de ebrie­
dad o bajo el influjo de drogas enervantes, cometan algu­
na infracci6n a los reglamentos de tránsito y curculaci6n. 
LOS CONDUCTO~BS DE BICICL~TAS que manejan en estado de e­
briedad o bajo el influjo de drogas enervantes, son un p~ 
ligro no menos para los valores tutelados". (ho) 

Estimamos valiosa la opini6n del re:ferido pro:fe­
sionista; pues en realidad los ciclistas quedan excluidos 
d~ ese precepto legal, y constituyen serio peligro a l~ -
seguridad colectiva, independientemente de los da.fios que-· 
originan, son causa directa de muchos accidentes al tra-- ·· 
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tar los automovilistas de librarlos con maniobras intem-­
pestivas. 

Luis Vervaeck, ha puesto bien de relieve los pe­
ligros del alcohol, aún absorvido en pequeñas dosis, para 
la conducción de automóviles, (41) "Zn efecto, dice, el 
alcohol, aún en dosis moderadas, disminuye la precisión-· 
de la coordinación de los movimientos y de las interreac­
ciones orgánicas que pone en juego la conducción de un v~ 
hiculo (ojos, manos, pies, etc,) Por otra parte, amorti-­
gua los reflejos que los incidentes de la carretera exi-­
gen súbitamente en el momento de maniobras de seguridad,­
como un frenazo o un viraje rápidos, El alcohol debilita 
también la atención, la resistencia y la sangre fria tan­
necesarias al automovilista. Y, cosa peligrosa, crea en 
el conductor un estado de euforia y de confianza excesiva 
que le hace menospreciar la dificultad de una maniobra~ 
trevida o de un viraje preciso; le vuelve menos tranquilo 
y más excitable". 

Al decir de ICraepelin, el gran psiquiatra de Hu­
nich, "el al.cohol, aún en escasas dosis, un vaso de vino­
por ejemplo, origina un alargamiento del tie~po de las r~ 
acciones psíquicas o psicomotrices, reacciones análogas -
a las que evocan en el espíritu del automovilistas los di 
versos obstáculos o peligros que repentinamente puede en­
contl"ar en la carretera. Este alarc;amicnto del tiempo de 
reacción se dejaría sentir duran.te más de cuatro horas, y 
sería más considerable en el bebedor habitual cuyo cere-­
bro, sistema nervioso, circulaci6n, vista y órganos moto­
res se encuentran más o menos alterados por el alcohol." 
(42) 

"Un fisiólogo inglés, Vernon Stock, ( h3) ha ana­
lizado muy bien lo ctue ocurre en el conductor de un auto­
móvil que súbitamente se halla en presencia de un peligro. 

,, Primero, se forma sobre la retina una imagen de la relaci 
ón que existe entre su vehículo y el obstáculo que se pri: 
senta. ~l nervio óptico la transmite al cerebro, que de­
be inmediatamente tomar una decisión. Esta se comunica a 



los centros motores que entran en acci6n para ejecutar -­
lds movimientos susceptiblcis d~ hacer irente al peligro. 

~n un sujeto normal, todas éstas operaciones se­
realizan en un cuarto de segundo, éste.espacio de tiempo­
es llamado "tiempo de reacción". Ahora bien, los experi-

. mentas hechos por medio de varias sustancias, entre e-•­
llas el alcohol, prueban que el "tiempo de reacción 11 es -
doble o triple cuando el sujeto ha toü1ado un decilitro de 
whisky. 

De ésto resulta que después de haber bebido un -
poco, el tiempo de reacción dura en el automovilista dos­
quintos, hasta tres quintos de segundo, en lugar de un 
cuarto de segundo que se observa en el que no ha bebido. 

No es difícil, tomando en cuenta la.distancia q 1 

tin automóvil puede recorrer en dos quintos de segundo, v~ 
lorar lo que ésta diferencia representa ciesde el punto de 
vista de la prevención de un posible accidente: lanzado a 
35 kilómetros por hora, un automóvil en dos quintos de s~ 
gundo hace J.89 metros. 

Pero con gran frecuencia, el accidente dependerá 
no de un metro sino de diez centímetros de más o de menos, 
y es preciso tener en cuenta que muchas veces el obstáculo 
no será percibido más que a una distancia de algunos me-­
tros11. 

~n·algunos países como Suiza, Suecia, Estados U­
nidos, el juez no fundamenta la culpabilidad del conduc-­
tor sobre la comprobación del estado de embriaguez, sino­
sobre la presencia en la sangre del acusado de una deter­
minada proporci6n de alcohol que por lo general se f'ija -
de un 3 por 1 000 de alcohol etílico, dicho exámen se ha­
ce también mediante e1 analis.is de la orina. Algunos es­
timan que a partir de una porci6n de 1.5 gramos de alco-­
hol por ljtro de sangre, una persona d<.'!be ser considerada 
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bajo la influencia peligrosa del alcohol por alteración -
de las funciones psicomotrices. 

En nuestro medio, el médico legista es el facul 
tado para determinar el estado de salud del automovilista, 
mediante un certificado en el cual ouede hacer constar: a 
liento alcoholico, ebriedad incompl~ta, ebrio completo, :­
Por lo regular nunca se clasifica a un automovilista con 
el dictamen de ebrio completo, pues es un estado de com•­
pleta inconsciencia. 

DAi10 .·fil! PilOPIZDAD AJENA 

Para concluir el estudio de los delitos en que -
imp\udencialmente incurren los conductores de vehículos -
de motor, haremos referencia al de dafio en propiedad aje­
na, cuando 6ste se causa con motivo del tránsito de vehí­
culos. Los delitos de imprudencia, se encuentran sancio­
nados en el título tercero, capítulo II, del Código Penal, 
y vienen a constituir una excepción a las disposiciones -
legales con que se castigan los delitos intencionalest y 
en este caso al contenido de los artículos 397, J98 y 399, 
que tratan del dafio en propiedad ajena intencional. 

El artículo 62 determina: 

"Cuando el delito de imprudencia ocasione única­
mente dafio en propiedad ajena que no sea mayor -
de quinientos pesos, sólo se perseguirá a peti-­
ci6n de parte y se sancionará con multa hasta de 
mil pesos. 

Las mismas reglas regirán para el caso en que el 
delito de imprudencia cause únicamente daño en -
propiedad ajena, cualquiera que sea su valor Y 
se ocasione con motivo del tránsito de vehículos, 
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Lo dispuesto en los párrafos anteriores no se a­
plicará cuando el delito se cometa en el sistema 
ferroviavio o de tranvías, en navíos, aoronaves­
o en cualquiera otro transporte de servicio pú-­
blico federal o local". 

En éstas disposiciones legales podemos distin--­
guir tres aspectos: 

I.- Se considera el daño en propiedad ajena im-­
prudencial en forma general, 

II.- Se considera el daño en propiedad ajena im-­
prudencial con motivo del tránsito de vehíc~ 
los. 

'III.- Se hace la distinci6n entre: 

a) Vehículos particulares 

b) Vehículos de servicio público federal o -
local. 

Cuando el dru1o en propiedad ajena imprudencia! es 
causado por el conductor de un vehículo particular, en -­
perjuicio de otro particular y únicru~ente se causen dm1os 
cualquiera que sea su valor. Sólo se perseguirá el deli­
to a petición de parte y se sancionará con 1:iul ta hasta de 
mil pesos; por lo tanto, al conductor responsable no se -
le privará de su libertad por ameritar el delito pena pe­
cuniaria, Lo anterior tiene su fundamento en el segundo­
párrafo del citado artículo. 

Ocurre en la práctica que, cuando el dru1o es cau 
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sado por el conductor de un vehículo de servicio público, 
el·delito se persigue de oficio y en consecuencia el res­
ponsable es consignado ante un juez penal, Sin embargo,­
la Suprema Corte de Justicia de la Naci6n, ha sustentado­
la siguiente tésis: 

De· acuerdo con el último párrafo del artículo 62 
del C6digo Penal, tratándose del delito imprudencial de -
daño en propiedad ajena, cualquiera que sea su valor, oc~ 
sionado con motivo del tránsito de vehículos, sólo proce­
de la persecución de oficio cuando el sujeto activo es -­
quien conduce el transporte de servicio público, federal­
º local. Así se entiende, relacionando el aludido dispo­
sitivo con el 60 del mismo cuerpo legal, precepto éste ú!. 
timo que alude expresamente al personal que labora en 
transportes de servicio público; luego cuando el sujeto -
activo sea conductor, como en la especie de un carro par­
ticular, s61o puede perseguírsele penalmente previa quer~ 
lla, sin que importe que el vehículo daíiado sea destinado 
a un servicio público, pues debe entenderse no al sujeto­
pasivo sino al activo" ( 44) 

LA EDUCACION VIAL OBLIGATORIA - -
Ha sido motivo de gran preocupación en el desa-­

rrollo de nuestro trabajo conocer ei palpitante problema­
que representa la delincuencia automovilística en el mun• 
do entero y en especial en nuestra patria, 

Bl incremento de los homicidios y lesiones de q 1 

son víctima los viandantes, ha quedado demostrado en for­
ma fehaciente en las estadísticas presentadas en ésta té­
sis, y estimarnos que no bastan los preceptos sancionadores 
de un C6digo Penal o de un Uegla1i1ento de Tránsito por se­
veros que sean para corabatir el alto índice de mortali-­
dad. 

La responsabilidad no solo radica en los conduc-
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tares, es innegable que en el mayor de los casos a ellos­
asiste; pero los peatones no están excentos de culpa, a-­
sombrados observamos a personas que tranquila e impruden­
temente cruzan las calles de intenso tráfico leyendo un -
periódico, o se lanzan a pasar sorteando automóviles en -
circulación; jóvenes que con la indiferencia de sus pa--­
dres, juegan en las calzadas alocadamente, niños que sin­
prever el peligro salen corriendo de los centros docentes 
a las arterias de circulaci6n. 

Estimamos oportuno ofrecer las siguientes medi-­
das preventivas, que siguiendo su observancia evitarían -
considerablemente los accidentes de tránsito; 

I.- Es necesario que en las escuelas primarias y 
secundarias se impartan a los alumnos cursos de educación 
vial con carácter obligatorio. 

II.- ~s preciso la educación vial del peatón a -
través de campafías permanentes por todos los medios de d.!, 
fusión. 

III.- La educación vial al manejador como requi­
sito indispensable para la obtenci6n de la licencia. 

IV.- Exámenes médicos más estrictos para la ob-­
tención de licencia de l:lanejo, de r.1anera que sean elimin!!; 
dos los solicitantes que presenten .síntomas de alcoholis­
mo, morfinomanismo u otra intoxicación ex6gena. 

V.- Una estricta y honrada revisión de vehículos 
al grado de que no se permita la circulaci6n de los que -
116 reunan los requisitos mínimos de serruridad. 
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e o N e L u s I o N E s - -- -.- - - - ... - - -
l ~ ,;;,.': Ál Contra to de Presta:ci6n de Servicios Profesionales :para 

Automovilístas, les son aplicables las disposiciones del 
Derecho Común en materia de contratos. 

2.- En el Derecho Comparado y en la Legislaci6n positiva mex! 
cana, se encuentra regulado desde el C6digo de 1870 1 el 
Contrato de Preataci6n de Servicios Profesionales. 

Para la fijaci6n de la responsabilidad profesional, los 
profesionistaa ·responden civilmente por la negligencia, -
impericia o dolo en que puedan incurrir en el ejercicio 
profesíonal, teniendo ta.mbi~n responsabilidad penal en ·­
los casos de usurpaoi<Sn profesional y en forma especial • 
la responsabilidad de médicos, abogados, :patronos y liti-

·gantes. · 

4.•- ·Conforme a la Ley Orgánica de los tribunales de Justicia .. 
'del Fue:ro Común del Distrito y Territorios Federales, los 
a.bog17dos tienen- derecho a los honorarios correspondientes. 

:pa importancia del automovilismo ha ·implicado tanto en n~ 
estro país como en Suiza, Alemania., Francia., Suecia, No-• 
ruega, Inglaterra., Italia, Dinamarca, Estados Unidos de • 
Norte .:América y Bélgica, una legislaci6n especial en el .. 

. órden civil·y en el órden penal. 

6.- El Con'tr.ato de Prestación de Servicios Profesionales para 
Automovilistas, tiene por objeto que una empresa. preste. - .: 
·servicios profesionales en masa a los automovilistas para 
cu~rir los servicios t~cnioos de aboga.dos en los aspectos 
civiles y penales de los que. puede ser responsable por· el 
manejo de un autom6vil, mediante el pago de una oontra---
.pres ta.ción por anticipado. · 

7.-.Este contrato es de naturaleza mercantil en rela.cicSn a la. 
empresa que lo otorga, 

a.~ Es un contrato celebrado en.serie o en masa por la ~mpre­
sa que lo otorga. 
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9.- Es un contrato aleatorio• cuya incertidwnbre consis• 
te en la realización misma del acontecimiento previ.!. 
to, en el momento de su cele.bración se ignora cuál. -
de las.partes obtendrá un b~neficio o provecho de la 
operacidn. · · ~ 

10.~ Es un contrato ·b.ilaterEf-1 y a t':!tulo oneroso. 

11.- E's un contrato de adllesi6n. 

12.- De acµerdo con las necesidades del· automovilista mo­
derno, debe el ¡¡:;atado establecer en forma obligato-­

.. ~i.a que los a~tomovilistas tornen un seguro, obligato­
rio, as:! tambi'n ·en forma obligatoria,, celebren el 
Contrato de Prestación d~ Servicios Profesionales. 

lj~- Para el efecto de .prevenir los delitos qua cometen -
los automovilistas, es necesario se imponga como obl! 

. gatoria la educacicSn vial en las escuelas primari-a-s-. 
' y secundarias' as:t mismo campa.fías permanentes des ti-
< .nadas á los peatones. y en relaci611 a los solicitan-­
.. tes. de licencias para manejar, la impárticicSn de CU!:, 

. sos. sin los cuales no se expida la licencia·corres--
; .. · · pondiente. · · -· ... \ . . 

1~~ -· ·Para· otorgar li°cencia de ·manejo es necesario se eli­
~ ··mine a. quienes pres~nten sínt6ma·s de t¡llcoholismo, 

morfinomanisr.io u otra intoxicaci6n exdgena. 

15,~ Se estima conveniente que en la práctica jurídica, -
las autoridades que conozcan de asuntos ju~iciales y 
de problemas contensioso-administrativos sean estri.E, 
tas en la aplio.acicSnde los preceptos lega:les, para­
evitar el ejerciQio profesional· a quienes se osten--
tan con ~se caracter sin serlo. · 

16.- El· texto del art.!culo 73 de la Ley de Pro.fesiones· q'· 
concede la acción pública par.a den~~iar a quienes ! 
jercen sin título profesional, es necesario sea ins­
crito en forma sobresaliente en los juzgados y demás 

. instituciones _oficiales a efecto de que sea c·onocido 
por el público y con ésta medida evitar fraudes y la 

.-



17.-

18.-

usurpacidn profesional. 

Tanto la Procuraduría General del Distrito y Territo 
rios Federales, así como las Procuradurías de los Es 
tados de nuestro país, es necesario que practiquen':' 
inspecciones y promuevan campañas tendientes a comba 
tir la usurpación profesional. -

En la Ciudad de Héxico no se justifica y no es de é­
tica profesional que los peritos-médicos, rindan un 
dd.ctamen con la calificación de "probable" al refe-­
rirse a una lesión ya que se cuenta con los instru-­
mentos de caracter científico para practicar exáme-­
nes minuciosos y con precisión determinar la clasif!. 
cación de las lesiones de conformidad con nuestro or 
denamiento penal. Estimamos que el exámen exterior= 
del cuerpo humano no es suficiente para que el m~di­
co legista establezca su diagnóstico. 

.. ' -· .... ,, ,, :'. 
' .. : ., .: ;~ 1 
' .. 
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